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I. y CARACTERISTICAS GENERALES DE LA OBRA, DE 
. . .  FRANCESCH D E L A  VIA . . . . . .  
, 
. . Entre los poetas de segundo'orden que a finales d e l s i g l o x ~ v  9 
principios del xv prepararon' el gran- momento de l a  poesía catalana 
de Ausias March, Francesch de;la Via, el ~Poetaremulla t i  del can: 
cionero Vega-Aguiló, es uno inás de entre l o s  muchos que daman 
por un másserio estudio del que liasta el presente se les ha dedi- 
cado. Salvo una breve noticia histórica basada sobre sü poema A Bella 
Venus, que con el poema publicó A. Llorens', poco más sabemos 
de él que lo que nos dicen las historias generales de la Literatura 
Catalana en las breves líneas que le dedican. 
Esta 'falta de información es comprensible y excusable por la 
ausencia dg una edición completa.. de ius obras,, en modo, disperso 
y nosiempre cuidado. Laedición citada de A B e l i a  Ve& es correcta ; 
el Libre de ~ r a ~ e r n a t  puede leerse,. sin 'notas ni comentarios pero en 
una edición excelente, en el inagotable archivo de Bibliofilia a ,  y la 
autoridad de Miquel y Planas nos garantiza la fidelidad del testo;  
sus dos canciones aparecen en la edición de Baselga del Cancionero 
'Catalán de Zaragoza, pero la segunda de ellas, incolupleta a causa de 
su carácter <ilibidinosoo, y la primera canción aparecen asimismo en 
l .  El poema se conscrv6 cn un manusc;iro m muy mal estada, pero legible ciri 
en su toralidad, en la Ribliotcca del Cande dc Rellmh, y fue adquirido recientemente par 13 
Bibljotew de Cataluña. El estudio de A. Llorens, Froneereh de In Vin o Bello Venur, r e i r  
inCdit, truasci+l i publicat ver .., apareció en «Eatudis Universitrris Catalansn, XX, 1935, 
páginas 84-97. 
2. El Libre dc Fro Bernut se ha conservado cn un solo volumen impreso que per- 
rencci6 a Fernando Colón y que acrualrnente sc halla cn la Colombina de ScviUa. Lacdición 
dc Miquel y Planas ocupa las pp. 547-580 de Bibliojili~, vol. 1, Barcdana, 1914. 
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algunas antologías 3. Pero el I'roces de la Ssnyora devalor contra en 
Bertran Tudela sólo puede leerse fragmentariamente, con la ayuda 
de un resumen en la mayor parte de las ocasiones inexacto, en el Re- 
pertori de Massó Torrents ', y este es precisamente el poema de más 
envergadura y quizá el más ambicioso de nuestro poeta. Las dificulta- 
des en la lectura de este poema son enormes debido al mal estado en 
que se hallan las páginas del Afanuscrito Vega-Aguiló en que se ha 
conservado, la humedad ha borrado los primeros versos de un buen 
número de folios, y es por esta ra&n que una mano humorista 
escribió en el encabezamiento de los primeros versos conservados 
del poema las palabras aPoeta remullat~ que nos han servido de 
titulo para nuestro artículo. Estas dificultades explican los errores 
de interpretación a que aludimos al referirnos a la edición parcial 
de Massó Torrents. 
E n  nuestro estudio y preparacibn de la edición completa de las 
obras de Francesch de la Via6, hemos apreciado un doble valor en 
sus composiciones que nos parece del mayor interes, no sólo para 
el conocimiento del mismo poeta sino también como reflejo del pa- 
norama literario de la Cataluña de su tiempo y como índice del 
cruce de influencias y valores autóctonos que determinaron el avan- 
ce final y definitivo de nuestra poesía en el siglo XV, y señalar ese 
valor y esas circuiistancias es lo que nos proponemos aquí. 
La obra que se ha conservado de Francescli de la Via es escasa 
en número de composiciones, pero bastante extensa en volumen, 
pues entre sus dos canciones, el poema A Bella Venus, el Libre de 
Fra Bernat y el Proces de la Senyora de Valor colatra en Bertvaw 
Tudela obtenemos un total de cerca de cinco mil quinientos versos, 
siendo estas dos últimas composiciones las que aportan este valor 
3. Lar dos uncioiica se han conservado co el Concionwo Cotalón de Z<rrsgozo, fo- 
l i o ~  l l 5  y l l5v la primera, y 2%" y 225 la segunda. Vtisc la edición Utada de Basdga. 
Zangaza. 1896. L a  Csncidn 1 re ha conwrvado asimismo en el Mnnercrito n!Ín,cro 1 del 
Atcnco Rarcelonés, folias 196r-197. 
4 .  Como re indica, el Pro& sc ha conservado tan sólo en d Coniloncro Vcga.Aguilá, 
y acupi las 355 a 476, que constituyen e l  principio del segundo volumen (Mnnrrrniro 
núnzcro 8 de 1s Biblioteca dc Cataluna). El resumen de Mard Torrents puede leerse 
tn cl Repertori de I'Antign Litcratrrtn Catulanu, val. 1, La Pw~lia, Barcelona, 1932, páb- 
nas 416 y SS. 
5. Bajo cl titulo Praiice~ch de la Via, Eriudio y Edición resurni mi trabajo como 
tesis doctonl para la Universidad de Barcelona, 1958: los texros. acompaiiador de una brcve 
introducción, i r á n  publicados en la «Dibliotccn catalana #obres antiguesn que dirige 
P. Bohigas. La numeración que scguirnor para los rerrm corresponde a esta edición y 
al manuscrito de la tesis. 
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cuantitativo con dos y tres mil versos respectivamente. Y cabe pensar 
además que bucna parte de su producción debió perderse, puesto que 
el ilegible fragmento de una Cobla trarrzesa per en Francesch de Ea 
Via a Iri,ossen Narcis de San Denis 6b, que nos ha quedado, permite 
conjeturar la participación de nuestro poeta en cenáculos literarios 
o aconsistorisa donde su fecundidad pudo muy bien manifestarse ; 
el mismo Francescli de la Via, por añadidura, hace referencia en 
sus composiciones a otras suyas de las que no tenemos más noticia 
que la que él mismo nos da. 
Intentar una calsificación de este material no es tarea fácil ; po- 
demos sin embargo señalar dos grupos fúiidiiiientales, uno de coin- 
posiciones líricas, otro de composiciories de carácter narrativo. En el 
primero incluimos las dos caiiciones y la «coblas citada, y probable- 
mente en él habría que-situar también las acoblaso que el poeta 
mismo se atribuye, versos 2042-2049 de la Senyora de Valor y 12.19 
y 238-245 de A Bella Venus, no siendo imposible que formaran 
parte de otras composicio~ies más extensas. Eii el grupo de coiii- 
posiciones de carácter narrativo quedan el 1"voces de la Senyora. de 
Valor y el Libre de Fra Bernat. A Bella Ver~zis, que algunos críti- 
cos han llamado oiiovelita versificadau, es una coinposición de ca- 
rácter lírico-narrativo, y cabe por tanto situarla como puente entre 
atiibos grupos. 
La dificultad en la clasificacióii a que henios aludido y el que 
consideremos A Bella Venus como obra puente entre estos dos gru- 
pos convencionales, no responde a una coiicepcióii gratuita. Uii hecho 
que nos parece fundamental es la gradación evidente en la obra de 
Francesch de la Via, gradación que parece responder a un juego de 
iiifluencias y de gustos, combinados, en definitiva, para bien del 
género narrativo..No olvidemos un detalle importante : sus tres poe- 
mas extensos ( A  Bella Venus comprende algo más de trescientos 
versos) están escritos en noves rimades dos de ellos y eii codolada 
el Libre de Fra Bernat, que es casi tanto como seíítalar su carácler 
narrativo '. Ahora bieniaun en el niismo Fra Bernal, que no es más 
que una narración cómica, es posible descubrir el elemento proveii- 
zal - aunque desposeído de su intención fundamentalmente lírica - 
que constituía el núcleo esencial de las dos caiicioiies. Por todo cllo 
nos es permitido sefialar en la obra de Francesch de la Via la e&- 
5b. Erta Coblo. conservada ckcrivamcntc en pcsirno errado, re encuentra cn la ú l h r  
&ina del Monrtrmiio nrinirro 7 de la Ribliorcca dc Cataluña, primer romo dcl Cnrrciottcro 
. 
Vqo-Aguil l .  
6. Vtasc robrc crtc particular Milá y Fontanals, Le* novrr ritiradcr. LB Codolada. 
Obras eornplciirr. 111, pp. 391 y rs. 
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tencia de una dualidad de técnicas que da. origen, Iiasta cierto 
punto, a una dualidad de estilos ; o si se quiere, de acuerdo con lo 
que dijimos antes, a una gradación estilística con dos fases extre- 
mas, que se caracteriza por una depuracióii progresiva en los recur- 
sos retóricos y de carácter lírico, eii busca de una. e.xpresiói1 más 
iiicisiya. Es decir, el paso de una lírica formal a una narrativa en 
estilo directo y de descarnada expresividad. 
La primera fase de la progresión, emparentada coii la técnica 
estilística de los trovadores, se da fundameiitalmente en las com- 
posiciones de carácter lírico, la fase postrera, adquiere su iuhsima 
expresión en el Libre de Fi,a Be~na t ,  pero el sustrato temático y los 
recursos retóricos guardan una cierta uiiidad apreciable eii. ambas. 
Veámoslo. . . . . 
. , LOS TEMAS 
. . 
. . 
El  amor es iiaturalnieiite el eje en torno al cual gira esta poesía; 
y los ojos,.el corazón, la muerte por amor y demás temas liabitua- 
les juegan un importante papel en ella. 
El amor se manifiesta por los sigiios exteriores que el enamo- 
rado no puede ocultar a pesar suyo ; soii los tópicos' eternos d e  la 
literatura de tcdos los tiempos, pero son también el resultado de 
una observación inmediata de la realidad, la manifestación externa 
de toda emoción vivamente sentida ' 
Francesch de la Via pierde el habla ante la amada, y nos lo dice 
con graciosas comparacioiies . . , ,  
[o .Si com li mut - qui no pot dirparlan 
si no& senyals - $0 que dins lo cor te ... a 
, , 
(Caiic. 1. 25-26), 
su lengua vacila, habla como uii niño, tartamudea ; s610 quien coiiozca 
la causa de su indecisión pcdrá eiitenderlo 
[Zl !Si com l'infau - quant apreiit de perlar ... 
... .,. ... ... .., ,.. ... ... ... ... ... ... 
e quant suy Ila - ma ~arau1a:s cambia ... n 
. . 
(Canc., 1, 1 y 8) 
. . 
7. 1-1. Binet, Le Style de la I.yriqz<s ~ o i , r t o i &  cn Francc our Xll er Xlll  ri>clei, 
París, 1891; al detenrrse sobre esre punta cita el s i p i e n i e  curioso ejemplo tomado de 
la pocria árabe: ,,/'oi qu~trc iinioinx de moii onrorir @ur.c l l r ,  alorr qrre porrr.torric chorc 
Ir$ térndn) nc ront qc<c dcux: Lo polpitaRon de "ion coiirr, . /c trcmhlcn~cnt dc nrer rnoi,brcr, 
la jarrncrtr de mon tcint et I'impi<irranee dc rna languen (Koregorfcnii Chrerr: qroticil; 
p. 49). No creemos necesario detenerse en citar los infiniwr cjcmplor quepucden hallarrc 
en todas las literaturas dc todas las épocas, y en especial entre 'los trovadorer. 
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Pero no sólo es el poeta la víctima de tales manifestacioiies ; taiubiéii 
ellas traicionan a la amada, y por ellas el poeta habrá de saberse 
correspondido. E n  la deliciosa prosa que como prólogo aparece en 
A Bella Venus podemos leer : 
[3] a . . .  donchs conegui en lo mudament e alteracio de la tua cara 
esser participant en la mia malaltia, e dixist bas etitre los 
teus lavis : ame part n'aure segotis que vega ; mes jo eiitesi 
clarameiit la proposicio de las tues paraules e la vermelor 
de la tua cara semblava que liris se fossen baralats ab roses, 
dient ab paraula tremolosa. . . n  '. 
Pero la manifestación amorosa, tan propicia a caer en el lugar 
común, puede transformarse en carcajada al ser aplicada al mo- 
mento de menor idealización poética del sentimieiito, y nuestro 
poeta juega maravillosamente con esta posibilidad : 
[41 E n  aquel1 punt - fonch me sanch trop caleiita 
e mos polsos - comensaren ha batre ; 
ladonchs se moch - la virtut spulsiva 
e ma carn cresch - tornan dura com pedra. 
De volentat - lo cor me tretiiolava 
tot en aui - com fa fulla en arbre ... 
(Canc. 11, 25-30) 
«com fa la fuelha contral ven-o es una imagen que podemos en- 
contrar ya en Bernat de Ventadorn, en un contesto similar al de 
Franchesch de la Via, donde también el amor ha trastornado las 
facultades del poeta. Pero en el caso de nuestro autor el choque entre 
la expresión lírica y la situación erótica real provoca uii efecto cómico' 
burlesco de posibilidades e intención muy distintas a las buscadas 
por el gran poeta provenzal. 
8. Sólo a titulo de ejemplo compárcnu los tcxros citados con los siguientes versos 
da R.  dc Vcntidorn: 
. . 
K...PCT que.1 lengua m'entrelia 
quant ieu dcnan Ici me presen.» 
( N .  Scarano, Fo~zti  proucníoli c itolianc dclla lirin? petrorehercn, 6Studii di ~ i l o l o ~ i a  Ro- 
manza!,; vol. VIII, pp. 250-360, p.  305). 
9. aQuant icu Ii vey, be m'es p3rven . . 
als huclhs, 31 vis, i la color, 
. . quar. airri trcmblc de p o r .  
cum fa la fuclha contra1 ven...i, 
(Scarano, loc. nl). 
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Y es que este amor capaz de trastornar hasta tal punto a los 
enamorados no pierde nunca eu Francesch de la Via-su doble di- 
mensión ideal y carnal ; de esta segunda habremos de ocuparuos 
más adelante al hablar con más detalle del Libre de Fua Berna1 y 
de la Canción I I .  
Prosiguiendo en esta teinitica de raíz proveiizal, vemos como 
el poeta coiisidera el amor como e~ifcrnicdad terrible que sólo la 
dama puede curar, o también como remedio de esa niisma eiifernie- 
dad que él ocasiona : 
[ S I  me quant suy lla - en suy ten turmentats, 
rayso me fuig - ardiment e sciencia. 
e cuyt garir - e toril-n1e.11 pltis naffrats~ 
(Canc. 1, 14-16) 
.A Dieu e vos - poray grassir la vida 
si m'ajudats -- car be say queii vos esa 
(Canc. 1, 39-40) 
Otras veces es una herida del dardo de Venus, cuya cicatriz 
imborrable es el nombre de la amada, que nada sino la muerte po- 
drá borrar : 
u . . .  Veuus me feri ab lo seu arch d'una sageta d'aur, eii la 
part cinistre del meu cors, iiaffraiit-me lo cor en lo qual mi- 
raculosament depint lo tcu noin cccellcnt e honorable, lo 
qual n0.m pot esser delit ne ras cas de la mort cruel e inl- 
piadosa.. .n 
( A  Bella Venu.<. Prólogo) 
Es el tema que ya liallaiiios en P. Vidal : 
aoutra la mar m'anet ferir 
amors dans lo senestre latz 
tal colp.. . 'O. 
No deja de ser interesante observar que cuando el ainor aparece 
entendido como una simple satisfaccibn física el poeta se abstiene 
casi de pronunciar el nombre del seiitimienio amoroso, e insiste en 
cambio cn la miiinciosa descripción de las reacciones sensoriales ; 
las palabras son entoiices gráficas y 110 es difícil apreciar en ellas 
la intención caricaturesca que ya indicamos. Las imágenes son vi- 
10. Srarano, op.  &., p. 270. 
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vas y ágiles, las frases rápidas y de apretado contenido, la intencibn 
aguda; sólo la desnudez de las expresiones parece ensombrecer en 
algGn momento estas cualidades, pero la figura afortunada o la 
frase de indudable lirismo evitan siempre que el poema degenere en 
simple juego procaz Un buen ejemplo de esto lo constituye toda 
la Cmición 11, de la que ya hemos ofrecido una muestra. 
E l  poeta no nos define directamente el amor, pero nos da a cono- 
cer su naturaleza por los medios que hemos visto. Hay algún mo- 
mento, sobre todo en el Prólogo de A Bella Venr~s que en su brevedad 
parece ser un pequeño compendio del pensamiento del autor acerca 
del amor, en que al hablar de 13 terrible potencia de esta pasión deja 
entrever que se trata de una manifestación de orden intelectual, in- 
capaz de someterse a ninguna ley a causa de su violencia y de su 
misma noble naturaleza. E l  tono de esta concepción 110s recuerda las 
elucubraciones amorosas del adolce stil nuovon, influencia poco pro- 
bable, pero no imposible, pues es indudable que Francesch de la Via 
conoció la literatura italiana de la época " : 
L7] u i A Senyor e com e5 gran la innada potencia de amor, car no 
es potestat ne forssa qui a la sua pusa acomperar, car si tots 
los princeps del mon ab fortz penes e rigoroses menamens me- 
nave11 sotz pena de lur indignacio a una dona o donzella que 
amas 1 home, no serien obeytz, car le inspiracio d'amor es cosz 
qui ve per si matesa, car ve per asalt concebut e engenrat en 
las cellules secretals de la penssa ... 
( A  Rella Venus, Prblogo) 
Los ojos son las puertas por las que el amor penetra en el espíritu 
y en el corazón del poeta ; ellos ven y gozan la belleza física de la 
amada e intuyen su perfección espiritual, y es a causa de ellos que 
el poeta pierde su libertad 
183 "....La primera vista que hagui de. tu fo dispositiva de alienar 
lo ineu arbitre e egualarlo al teu voler ... en aquel instant los 
$ 1 .  El problema de la inllucncia italiana en Frnncerch de la Vin lo crtudiaremos d r  
nd~lantc. Complrcnre en apoyo de nucsrra hipótesis los textos qur Cinnior como 
~jemplos con cl riyiente fragrnenro de Guido Crvrlcanti: 
ii\'Cn da vedura forma che r'intendc 
che preiidc - nel porribilc intelleto, 
camc in rubictto, - loco c dimoranzs.~, 
(u, de .Riquri, Anrologia de tcxtor lircravio$ romdniror nicdicvalcs, 11. p. 86!. 
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meus uylls consseberen las innumerables perfeccions de la tua 
iioblesa.. . a 
( A  Bella Venus, Prólogo) 
No cabe así defensa contra el veneno del amor, porque ataca al 
mas débil de los sentidos, y sobre todo al más persoiial e inalienable : 
. .  . , 
[9] a...Los graiis senyors acostumen que fati Ier a lurs servidors 
: . tast de las viandes resebedores per ells, e si volien profunda- 
men specular, seria.1~ pus necessari que las images e formes 
a lurs uyls presentades fossen primeramen per altres previstes, 
: per tal que del vari que aquel qui dolssamen e secreta mata, 
. . 
no solamen lo cors mas la consciencia e la fama ... a 
( A  Bella Venz~s ,  -Prólogo) 
. . 
. .  . 
, c&& conseciencia los ojos. son. terribles enemigos y fuetite. de 
1%. 
[ ! O ]  ~Noyibbles iriimichs son a quescu los uylls si liom los diver- . . 
tea a cosas delitoses ... a . . 
... . . .  . .  , . .  . ( A  Bella , ~/c.fius, ~ró l&o)  
Ellos son también quieries engañososencieiideri con sus dardos 
la pasión y creaii eii la_ imaginación u n  paraíso : 
, . 
. . .  .: 
[il] «Car ah sos esgartsbiasats 
lansech tals darts, 
que k m  defes eiiginy iie arts 
. . que no-m faris .. 
d'una dolqor, quen paradis ' , . . . 
cuydey estar ... 
(Fra Bernut, 532-536) . . 
Son también el manantial de consuelo y bálsamo de la dulce he- 
rida ; la visión de la mujer amada es el dcseo más ardiente del poeta, 
12. El tema de los ojos como enemigos del hombre er muy común entrc los uovadorcs; 
he aquí un buen ejemplo de Uc de Sainr Circ. poeta que Francerch dc I i  Vii debió conocer, 
~ U C S  lo cita en el PIOCEI de Icz Ssnyora del Valm: 
<rTms enemichs e dos maln reignori a i  
c'urqces poigna nuuig e jorn eum m'aucia: 
I'cncmic son mici oill e.1 con, qc'ni Fai 
volcr celliei c'a mi non taigncr" . . . m  
(A. Jeaiiroy y 1. Salverda de ürivc; Poericr de U6 de Saint Circ. Talosa, 1915, p. 10). 
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coiitemplarla es SU única necesidad, y por el don de verla se siente 
. . .  
. . .  capaz de soportarlo todo : 
. .  
. . 
. . .  . . 
. . .  [121 nMes totas: mas dolors, . , 
. . 
. . 
. . 
. , 
. . iujurias, dampnafge, . ' 
., . .  
. . . .  
. . . .  
. . soffrita- d'avantatge; . -  . . > .  
. . si ~ ~ ~ y ~ ~ .  senyokia ' I  :. '. . : ' 
. . . . .  . . tot jofn veser poria, ' ', 
. . . .  q u e r e s t a n n o d e z i r : : .  
Los mals ten greus quamors me 
m'agren ja mort si bon esper no fos 
. , .  , 
: ,:. , 
e-l conte.mpla'~' "ostra ko% k?3iiosi> . . , 
Los ojos tierre.n.un.poder.oso,:valok expresivo, y el poeta lo sabe ; 
por eso no desdeña expcesar las reacciones &:sus personajes por me- 
dio de ellos, en ocasiones ron .una-riertai:inteticiÓn humorística que 
queda lejos de la . doctrinaa~orosa~q- . hasta aquí venimos esponiendo: 
[13). . ,. nEdins:Non queix .d. me mes, un*ttoc:id 
- ? 
. . . . .  .g irant los~yulls - i-ab::gracioi donari, ... 
, si qu.eu pensi - fos finida ,sa- vida.: : :':::.-: 
. . .  . , .  : (Canc. 11,,14648) i ?: :; .. , ~. , ., 
. . .  , . . . . . . .  . .  , . . . . .  
. 
. . . , 
. . .  : , . ,  . . :. . . . .  ?,''J. , ' .  . . . . .  . . . .  . .  . :  .. ; . . I  
otras veces colno anilisis 'del éstado ,psicplógjco,.de, .los protagonistas : 
. . . .  
. . . . . . . .  . . .  . . 
. . 
. . . . . . .  . , ., :,; .; ,l .:  
.. «...al> . befha. cbiltinenfa . . . . .  .: .L .: 
. . . .  . . . . . . .  
e-z sguardaments gays, 
- ~ 
mas elha' de biays 
- . , 10 anech sguardar, , ..; ,,; . : , :: :, :<.! ..: . 
. . . . . . . . . . . .  si que no4 volcli tornar 
. . . .  . . . . . . . . . . .  . . . . . .  . . 
. . . . .  
, . salutz, ne dir paraula. . . . .  
. . . . . .  . . (Senyora de Valor,. 1266-1271) i .  
. . . . . .  
. . 
. . 
. . 
. , 
Son los ojos quienes inician la declaración amorosa, y las.,res- 
?antes facultades aquellas que desfallecen ante la tremenda- empresa: 
. . 
' ! 
.[ ¡ S] aLa lengua.1 cor  - vey quem voleu~aucir, : 
cat l'u11 empren - lo fayt ardid amen,^ . , . 
e quaii v e l s  obs -- ges l'autre no consen...~ 
(CanciónI, 9-11.) : . . . . .  
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Es curioso que este amor que penetra por los ojos no nos des- 
criba de modo más concreto las bellezas físicas de la amada, pero 
la circunstancia no es nueva y es posible hallarla en muchos poetas 
de la epoca, en quienes, como eii Francesch de la Via, la dama y sus 
cualidades se nos presentan por vagas alusiones y comparaciones 
hiperbólicas y genéricas, nada originales por lo demás. Vale la pena 
por otra parte notar el valor que nuestro poeta concede a las cuali- 
dades intelectuales de la amada : en dos ocasiones nos dice de los 
personajes femeninos de sus poenias que son dignos de ocupar 
catcdras : . ... 
r161 5 uquen doctoral cad.ira 
say que podets ligir 
e dones instruyr ... a 
( A  Bella Venus, 40-42) 
ude bos ayps pot legir 
en magistral cadira.. . a  
(Senyora de Valor, 1140-1 141) 
Eticontramos también, como es habitual en este tipo de compo- 
siciones, el tema del corazón como sede del sentimiento amoroso y 
el tema de la muerte por amor : 
[17] aCar lo meu cor - tots jorns ab vos rasona 
e u s  diu tot clar - qweu suy vostramoros. 
i O quant es fort - la cruel1 passios 
qu.1 cor coste .- enquer mos esperits! 
on pens quen breu - mos jorns seran finits.. 
(Canción 1, 31-35) 
No faltan otros muchos temas caracteristicos del amor corGs 
el gilos, los Eausangers, las prendas que el amante conserva como 
consuelo de su amor, las fórmulas de vasallaje tomadas de la orga- 
nización feudal, etc. etc. ; pero de todos ellos habremos de ocupar- 
nos más adelante cuando consideremos específicameute la relacióii 
de nuestro poeta con los trovadores. 
Un tema interesante y frecuente en Francesch de la Via es el 
valor de la palabra y concretamente la discreción como virtud. E1 
número de veces que en el Proces de Ea Senyora de Valor contra en 
Bertran Tudela se alude a esta cualidad y se discute sobre ella es 
infinito, y, de hecho, el argumento mismo del poema reposa en hue- 
na parte sobre el pecado de indiscreción de que se acusa a Bertr:ii: 
Tudela. En el Libre de Fru Bernat surge el clásico debate acerca 
de la preferencia de los clérigos a los caballeros, o viceversa, como 
posibles amantes para una religiosa, y es también la discreción uno 
de los arguniento9 de mayor peso que se esgrimen en favor >e los 
priineros 13. Hay que señalar, en fin, las innumerables frases hechas 
y sentencias que a este propósito se citan : 
rl8l ulostemps trop gratar cou, 
e que inolt parlar iioua 
(Senyora de Valor, 1789-1 790) 
ucar a bocha tancada 
sabiatz iion entre m05Cha~ 
(Id. 179k1795) 
shom pren bou per la banya 
e z  liome per la lenguau 
(Id. 1740-1741), etc. 
La palabra tiene para Francesch de la Via un valor muy impor- 
tante ; ella y los ojos proporcionan al poeta los elementos necesarios 
para sus imágenes más felices : ora es el niño que aaprent de perlar,, 
ora el mundo aque no pot dir parlano, ora la palabra se asocia al co- 
razón para expresar a gritos el dolor del amor no correspondido : 
E191 rla boca.1 cor crideran, belhaymia, 
vos m'avetz niort ses tort que nows tenia ... s 
(.Senyora de Valor, 2047-48) 
Si se ii~tenta resumir toda la temática de Fraiicesch de la Via, 
el amor es en definitiva lo que resta como directriz general, pero 
bien entendido que siempre según la dualidad indicada : el amor cor- 
tés, con sus características esenciales, por una parte, el amor carnal 
como pretexto para la creación de una situación cómica, por otra ; 
este íiltimo expresado concretamente en la Canción IZ y en el I.ibrr: 
de Fra Rernat. 
Tras este breve análisis de los temas habituales en Francesch 
de la Via, que con tanta frecuencia nos ha llevado a referéncias a 
13. El tcrna cr frecuente y los debates que tratan de Cl iiinurncrables; puede consul- 
tar% el libro de Ch., Otil;nniii, Le; Drliitr dri CIerc er du Chevnlier, Farí9, 191 1 ,  y rabrc 
. . 
el ~ ; ~ l o r  de !:i <!izcrcciúli, ii.ai!sc cn pzrriciilrr Irs pp. 76 y 77. 
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. l a  poesía trovadoresca; cabría esperar en sus recursos retóricos la 
riqueza expresiva propia de la lírica provenzal que acabara de em- 
parentarle con aquella escuela de la que por un momento pudiéramos 
sentirnos. inclinados a considerarle como un epígono. Pero el hecho 
es que nos hallamos. frente a un autor con ambiciones nuevas y más 
narrador que lírico ; su poesía es relativamente simple y las nofre- 
cuentes imágenes aparecen en general diluidas en un mar de versos 
destinados a la descripción inmediata ; no es raro que en la mayor 
parte de las ocasiones e l  lector u ojrente tenga la impresión de que 
la forma métrica es puramente accidental y que en realidad el autor 
huye de todo artificio innecesario que pueda estorbar al desarrollo 
de la acción central. , . .. . . 
Prescindiendo del Libre de ~ r a  ~ ' e rna t ,  del que nos ocuparemos 
más adelaute, veanios algunas de las imágenes que logranios descu- 
. . brir en su poesía : : 
a) I n d g ~ n e s  co* base e n  la historia, la tvadición literaria. la 
religión y la w~ilologáa: La actuación del enamorado al apoderarse 
del guante de laamada se compara a la de los antiguos (Senyoru de 
Valor, 203 y SS.), la Senyora al recibir la negativa de Francesch.de 
la .Via respecto a susoliSitud de justicia exclama que le parece. ha- 
liarse en la acorts.de Besaluu (Id. 304) ; : la dama. 5s comparada por 
su crueldad a Elena'(1d. 2049) ; también por su crueldad e s ,  acusada 
de tener 'as~iig de Chaimn (Id. 2167), etc. 
b) Con base en las instituciones, usos y. costulnbres de la época.. 
El falso amalite debe ser tratado como un aescomeniatr ( A  Bella 
Venus,. 335) ; la dama puede por su sabiduría leer en adoctoral ca- 
diraa (Senyora de Valor, 1140-1141, A Bella Venus, 41-42) ; el amor 
es un servicio (Senyora de Valor, 210 y 1297) ; l a  dama debe ser 
esc'udo y no lanza para su eiiamorado (Id. 2541-2542) ; la dama es 
un p0de1.0~0 castillo (Id. 1112) ; el amante está asubjugatzu y osots- 
mesa, es un cautivo del amor (Id. 2391-2392 ; Canc. 1, 1, 27, 47) ; 
es el escudero de la dama (Senyora de Valor 2372) ; la dama.abre el 
archivo de su influencia ( A  Bella Venus, Prólogo). Habría que in.. 
cluir además en este capítulo la larga serie de formas jurídicas em- 
pleadas en el Proces de la Senyora de Valor, verdadero recurso lite- 
rario hábilmente manejado por el poeta. 
c) Imágenes alusivas a piedras preciosas. La dama es una perla 
del aire, perla oriental ( A  Bella Venus, 20 ; Senyora de Valor, 1192) ; 
es ripurs diamausa (senhal de la Canción 1, 41). 
d) Alusiz'as a plantas, animales y fenónzenos de Ea naturaleza. 
Abundan las comparaciones con las flores (Canción 11, 1 9  y 22, 
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A Bella Vefzus, Prólogo ; Se?lyora de l'alor, 209) ; la dama debiera 
florecer iiicesantemente eii una eterna juventud (Se?ayora de Valor 
1121 y SS.) ; el corazón tiembla por el 'deseo como hoja en el árbol 
(Canción 11, 30) ; el amante se compara a uiilialcón (Canc. I I ,  lo),; 
los pajes que llevan los caballos eiitkegados por Bertrán soti, opus 
laugers Tuna  dayiian (Sen.vo.ra de Valor, 1512) ; la dama es- más 
clara que la lutia y el sol, las donc&llas se compaian con las estrellas 
y las estrellas sirven de tiuevo de término de comparación para la 
descripción de los cabellos de la dama (Se?zyoTa de Valor, 641' ; 
A Rellu Venus; 294 ; Canc. SI, 18) ; etc. . . 
e )  ' OLras Imáge+zes. E l  amante se compara a un nifib cuando 
empieza a hablar 4. a un mudo (Canc. 1,' 1 y 25) ; los que faltan . a l  . 
amor son peores que ladroües ( A  Bella Venus, 206); la inteligencia y 
la justicia son comparadas con una balanza (Senyora' de Valor, 1134 
y 776) ; la dami. es ninirali e l u i s  de 'tota gentilesau ( ~ ~ n y o i a  'di
,Vulor, 1136-1 137) ; la tierra e s e 1  duro lecho en que reposan los 
cuerpos de amantes famosos, Píramo, Hipólito, Machariu ... (A'& 
!,la Venus, Prólogo) ; la dama es comparada los serafines ( A  Bella 
Venus, 44), elc. . . 
f) No abund~n  las personificaciones, y las que encontramos 
tienen escasa fuerza. Aparece, ~~atura lmente ,~ersoi i i f icad~ el Anior., 
a u i ~ ~ u ' e  quizá 'no c o n  tanta frecuencia como cabría esperar : :;los 
mals ten greus qu.amors me fay sofriix ( A  Bella Venus, 78,y Pró- 
logo) ; es curiosa la persoiiificación de los pájaros que caiitau en 
francés (Senyora de Valor, ,,l-35) ; el sol obra con voluntad propia, 
aunque ésta más es una forma gramatical curiosa que una imagen 
(Senyora de Valor, 39) ; es también personificada la naturaleza ,(Se- 
?ayora de VaEor, 131 y 11 17) ; los males físicos podrían reunirse y 
atacar a u n a  al poeta ( A  Bella Venus, 83). Pero ninguna de estas 
personificaciones escapa al lugar común por lo general, y aun al- 
gunas de ellas pueden considerarse como perso~iificaciones tan sólo 
forzando los conceptos. 
Todas las figuras de lenguaje se mantienen, por otra parte, en 
un tono discreto y mesurado, las ideas se exponen de modo lineal y 
escueto, sin recurrir a desarrollos amplificadores (adjetivación, enu- 
meración, conjunción, etc.). . 
La hipérbole'y la comparacióii hiperbólica, sobre todo como re- 
curso para describir la belleza de la amada, son excepciones a la 
simplicidad expresiva a que aludimos (los ejemplos en A Bella Ve-  
nus son numerosísimos), y es preciso confesar que empleadas nor- 
malmente sin originalidad. Otro recurso expresivo del que usa y 
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abusa es la exposición de ideas paralelas y contrarias unidas por 
la consiguiente conjunción adversativa (Senyora de Valor, 105-106, 
113-114, 384-185, etc.), y si bien la figura carece de valor sugestivo, 
sirve, sin embargo, para subrayar el relieve de la frase. 
La exclamación, corno medio efectista del diálogo, es empleada 
con frecuencia en diversas formas (optación, imprecación, etc.), y 
acostumbran a aparecer en ella citados Dios y diversos santos, esco- 
gidos en general por necesidades de la rima (Sant Pol, Sant Johaii, 
Sant Johan Baptista, Sant Hipólit, etc.). 
Del análisis de estos elementos se desprende que Francescli de 
la Via no buscó una expresión brillante ni una originalidad por el 
camino del artificio (la posible escepción de la Canción II  la explica- 
remos.pronto). Ahora bien; el fenómeno ofrece una fácil explicación : 
salvo en la Canción I y sólo en parte también en A Belia Venus, la 
intencihn del poeta no es otra que la de entretener amablemente al 
lector, o por el interés inmediato de la narración, o porque la narra- 
ción provoca la risa, o, y esto es importante, porque en el desarrollo 
de la acción es posible descubrir ambientes y circunstancias de la 
sociedad de la época, que el autor retrata sabedor de que son capa- 
ces de despertar el interés buscado. El artificio pues, si es que tal 
artificio existe, no podía hallarse en la retórica, sino más bien en el 
empleo de una técnica especial aplicada a los viejos materiales, y 
en ello sí que hay que conceder a Francesch de la Via cierta origi- 
nalidad. 
i E n  qué consiste esta técnica? Sencillamente, en el caso del Pro- 
ces de la Senyora de Valor en conducir la acción desde el principio 
al fin en exacto y fiel paralelo a un juicio real, dando a la parodia 
un valor intrínseco, manteniendo las formas y expresiones jurídicas 
- si bieu substituyendo hábilmente los artículos legales por los 
correspondientes artículos del ncódigo del amor cortéso, que no po- 
día ser otro naturalmente que el testimonio de los poetas provenza- 
les - empleando la forma dialogada y, sobre todo, salpicando la 
composición de una ligera ironía, capaz de hacer florecer la sonrisa 
sin llegar a provocar la carcajada, e intercalando proverbios, aforis- 
mos e ideas expuestas sentenciosamente, de modo que el lenguaje 
se aproxime lo más posible a lo popular, sin dejar de mantener por 
ello una dignidad literaria (luego veremos cúmo estas expresiones 
juegan un precioso papel en el estilo de Francesch de la Via). 
Es cierto que hallamos esta misma solución en otros poemas de 
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la época, pero es característico en iiuestro autor el tono de broiua 
ligera e intrascendeiite que imprime a la acción, sin apartarse para 
ello de la más absoluta verosimilitud. 
E4 la Canción 11 la técnica del poeta se ciiie a mantener el tono 
g estructura de la canción provenzal, coi1 la másima fidelidad for- 
mal, pero empleaiido los inás procaces conceptos, de modo que el 
contraste entre la digiiidad de la expresión y la crudeza de las iin5- 
genes provoque la hilaridad del lector. La tornada, que Baselga 
calificó de bufonada insoportable ", considerada bajo este punto de 
vista es lo más representativo de la cancihn. Si se compara la prime- 
ra parte de la poesía (1-24) con lascgunda (25-56) y se observa como 
la tornada (57-60) resume y sintetiza la doble intención expresada 
en ambas, reflejando inclusive el paralelismo formal, se puede com- 
probar una gradación voluntaria de los coiiceptos e imágenes, la 
creación de un climas que hace el contraste lo más acusado posible. 
Es  uii chiste, 110 cabe diida, pero uii chiste primorosamente trabaja- 
do, y en ese primor, más qiie eii su procacidad, está la gracia. 
Ida t6cilica de A Bella v e n u s  es, a nuestro juicio, ni1 ejemplo es- 
celente para observar la cuidadosa elaboración con que Fraiicesch 
de la Via transforma en narración, oiiovelita versificadao,. un tema 
y unos elementos cseiicial y primarianieiite líricos. Por sus cardctc- 
rísticas generales podríamos a primera vista clasificarla como una 
variante más o ineiios diferenciada de las s a l z ~ t z  d'amor, pero Fraii- 
cesch de la Via al responder eii la epístola a uiia tenso, introduce 
también el elemento polémico, y todo ello dando al poema una estruc- 
tura perfectamente orgánica y prevista desde el prólogo eii prosa, 
quecreemos puede considerarsc como una razo del poema. 
La poesía describe una sinusoide situando el tópico y la doctrina 
en las crestas y la realidad histórica y el caso concreto en los valles, 
el lector queda de este inodo prendido en el moviiniento pendular 
de la acción y experimeiita la sensación de hallarse frente a la histo- 
ria de una sucesión de hechos, cuyas causas tcóricas se le van dando 
por anticipado. 
La concepcióii epistolar del poema, por otra parte, permite al 
autor aludir a los personajes y determinadas circunstaiicias supo- 
niéndolos conocidos ; una ráfaga de vaguedad cruza así la narración 
proporcioiiáiidole ese misterio necesario a toda creación literaria. 
Así pues, como puede verse, lo que importa n Fraiicesch de la 
Via es la exposicióii de un tema central capaz de interesar al lector 
por sí mismo, no se trata iii de una poesía de sentimientos ni de 
14. Barclgs, Cannoncro Cotaldn de Zar#pxo, pp. 2 2 4 5  
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uii ejercio artificial y retórico - aunque ambos elementos desempc- 
ñen un papel secundario en su obra -, se trata de narraciones desti- 
nadas a divertir y nada más. 
EL CASO PARTIC1JT.AR DEI. LIBRE DE FR.% BERXAT 
Hemos dejado el L i b r e  de  F r a  Rernat  para este momento porque 
basta cierto punto en él coiiicideii todas estas técnicas, y porque a 
lo vez es una composición que se halla en uiia línea distinta 
Eii ella se da la síntesis de todas las influeiicias sufridas por 
Francesch de la Via, y en ella se manifiesta el poeta fundamental- 
mente de acuerdo con su temperamento de narrador. Veamos cuales 
son los recursos de que iiuestro autor hace uso en el Libve  de  F r a  
Bernat .  
E n  los versos 340-341, tras una larga y curiosa disertación de 
Fra Reriiat, Francesch de la Via, su iiiterlocutor, esclama : afrare, 
vos parlats ab figura, com lo renartii. Estos dos versos, aparte de lo 
que puedan significar respecto a las posibles fuentes literarias de 
la obra, reflejan perfectamente uiio de los recursos estilísticos más 
importantes que imperan en este extenso poema en codolada.  - . . 
En efecto, si en las restantes coinposicioiies hemos hallado un 
porcentaje muy reducido de imágenes, en el L i r e  de F r a  Bernat 
encontramos e n  cambio una serie de metáforas encadenadas que, 
aun cuando responden a la necesidad de emplear cl eufemismo para 
encubrir un lenguaje verdaderamente obsceno y no ofrecen una gran 
calidad literaria, no puede negarse que desempeñan uii importante 
papel en el poema. Apenas en los primeros versos (13-SS), se descu- 
bre ya una colección de imágeiies que malamente disimulan una des- 
carnada crudeza expresiva, y en repetidas ocasiones luego, siempre 
en largas tiradas de versos, se juega con imágenes y coiiceptos reli, 
giosos buscando uii doble sentido de descarada procacidad. . . 
La ironía y el equívoco son factores muy importantes en este 
juego, y con frecuencia se adivina que el significado último de la 
frase debe ser indicado por una intencionada inflexión de la voz o 
buscaiido colocarla e11 contraste con el tono general del poema, pues 
la malicia en ella encerrada se oculta tras palabras al parecer iiio- 
centes. 
Esta característica del poema es acusada por el enipleo del diálogo 
como factor clave en la composición, y es preciso señalar que Fraii- 
cesch de la Via logra verdaderos aciertos en el manejo de esta forma 
expresiva. S i  en el P~oces  de  la Sen?iora de  Valor ,  compuesto tam- 
bién en forma dialogada, descubríamos la vacilación e inseguridad 
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p~opias de la extrema dificultad que ofrece esta técnica, aquí eii 
cambio el autor supera aqiiellos balbuceos y da pruebas de  una agi- 
lidad extraordinaria. El lenguaje es espontáneo y popular, lleno de 
modismos ; las réplicas se suceden con naturalidad y gracia, sin es- 
fuerzo aparente : 
[201 u-Cest canonge hic es mal intrats, 
si no s'en va, 
-Frare, el1 vos donara la ma 
ab vostra enveja. 
--De tals ,  vint a la correja 
m'en vull portar ! 
-Frare, 1 a ben bufar, 
que la l'enya es verda ! 
-Senyer, i queus fira colp d'esquerda ' . 
qui-us trench lo nas ! o  
. . (Fra Be~,?zat, 1118-1 127) 
 as pintorescas espresiones y el dinamismo iiiterno que aiiiina 
cada una de las palabras, unido a la divertida concepción de lass i -  
tuaciones, permite11 imagiiiar el Libre de Fra Bernat como uiia obra 
represeiitable, en cuanto a las nec.esidades técnicas se entiende, 
pues en cuanto a su espíritu es fundame~italmente una novela corta. 
E l  argumento se desarrolla de acuerdo con un plan sencillo, man- 
teniendo una perfecta y lógica continuidad en la sucesión de los 
acontecimientos ; pero la narración apoya buena parte de su comi- 
cidad sobre la base de la sorpresa y, eii efecto, la frase inesperada 
e ingeniosa, la imagen chocante o la solución 'imprevista d e  una 
situación cualquiera, son a lo largo de toda la narración factores 
importantes que renuevan sin cesar el interés. 
Junto a este empleo del diálogo y de la frase de doble sentido, 
hay otro elemei~tosobre el que es preciso insistir. Ya al hablar del 
procedimiento seguido por el poeta en el Proces 68 la Setzyora de Valor 
liemos destacado el empleo de un tono discursivo plagado de frases 
sentenciosas y aforismos de valor popular, animado por las citas de 
los trovadores empleadas como argumento con que los litigante5 
reforzaban sus opiniones. 
Lo que allí aparecía claraniente iniciado, se transforma en el 
~ i b r e  de Fra Bertzat en verdadera savia del poema. No se cita aqul 
el testimonio de los trovadoies, sino que se juega de modo equívoco 
con la autoridad de las Sagradas Escrituras, de San Gregqrio, de  
San Francisco, etc., provocando d e  este modo e l m á s  acusado con- 
172 ARSESIO PACHECO 
traste entre lo grave y lo cómico, contraste de dudoso gusto ético, 
pero de indudable efecto literario. La mayor libertad del diálogo en 
esta obra (no olviElemos que en el Proces el autor se condiciona a sí 
misnio al rígido empleo de las fórmulas jurídicas) permite adeinás 
que los refranes y citas se sucedan sin esfuerzo y con la mayor natu- 
ralidad, y Francesch de la Via usa y abusa de ellos, sabedor de que 
son vehículo fácil para captar el interés del lector, que esperimenta 
así la sensación de tomar parte en un diálogo de fuerte sabor popular 
en el que la picardía acecha tras la coletilla de cada frase. 
Quizá bastara con lo dicho para la comprensión de la técnica del 
poema, pero el Libre de Fra Bcrnat. la obra más madura de Fraii- 
cescli de la Via, al apartarse de la línea trovadoresca en la que cabía 
situar sus otras obras para ofrecernos con mayor claridad el juego de 
influencias francesas e italianas que sufrió el autor, nos proporciona 
nuevas posibilidades de aiiálisis que iio queremos despreciar. 
Este mismo parentesco coii esas otras literaturas vecinas suponía 
ya un determinante en el estilo del poema : su temática debía ceñirse 
más a la realidad, los tópicos estaban condenados a desaparecer o a 
ser animados por una nueva vida, y, eii una palabra, el argumento, 
imponiéndose al artificio literario, debía buscar una aproximación 
al hombre de carne y hueso. Todo ello, taii de acuerdo con el tempera- 
niento de nuestro'autor jT causa y explicaciíin a la vez de las iiotas 
que hemos destacado liasta aquí, no sólo implicaba una nueva téc- 
nica sino también una concepción distinta, y, evidentemente, la con- 
junción de tales factores conducía a una solución : el realismo, iaii 
caracter'ístico de los fabliasx y de una literatura nacida de la bur- 
guesía y para la burguesía 15. 
El problema adquiere así una iiueva dimeiisióii. j Conquist6 
Francesch de la Via ese realismo? Sí, pero nuestro sotsveguer era 
un hombre de ingenio, no un artista esencial, y ante el dilema dr 
mantenerse eii una senda trillada u optar por una interesante pero 
difícil aventura, se inclinó preferentemente por una solución inge- 
niosa : la salida de tono, el .campo a traviesa entre dos senderosn, 
la caricatura ; por eso su realismo queda matizado por cierto toiio 
de burla que puede desconcertar al principio, pero que no eiigafia 
tras una segunda lectura. 
Hemos podido ver ya un a~iteccdcnte de esta actitud e11 la Cau- 
ci5n I I  y en el Proces de la S e ~ ~ ~ o r a  de Valor; en ambas couipo- 
siciones recoiiocíamos la huella de Ja poesía provenzal, pero en a n -  
15. Vtax M. Caulla,  La verrionc cotoloi>u dci rrDccaiiicrone>,, nArchiviuin Romacii 
curnii, c .  IX, 1925. pp. 383 7 ss. 
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has aparccíau ya deformados los rasgos eseiicialcs de aquella poesía. 
Y si tal actitud cabía eii obras donde sólo podía darse la caricatura 
sobre la base del tópico, ¿qué no podía hacerse en una composicióii 
cuya línea argii~neiital y campo temático ofrecíaii u11 iiíiniero de po- 
sibilidades infinitamente mayor? 
Eii la encrucijada planteada cl realismo era, pues, uno de los 
objetivos a que podía aspirar Francescli de la Via. Ahora bien, tal 
realismo no era uiia iiovedad ; al eiifreiitarsc con esta actitud apü- 
rentemeiite innovadora cahía descubrir entre sus galas de moda el 
cca de viejos temas y situncioiies, tópicos Lainbiéii, eii definitiva, si 
hien quizá meiios esplotados. 
Y es frente a ese eco que Francescli de la Via reaccioiia con atre- 
vida pirueta y traza el boceto criricaturesco (13 parodia acaso) donde 
el lector podía esperar la pintura fiel de una realidad preseiitida. 
Pero no por eso puede decirse que la pincelada es falsa o vacilaiite, 
no ; acaso lo que puede afirmarse es que el lector está acostumbrado 
a una realidad tradicioiial y se resiste a aceptar esta otra deforiiiada 
por el cristal del hiitnor. No cabe duda, si11 embargo, que, a f i r i  de 
cuentas, el realismo triuiifa entre líneas y C I  es quien imprime u11 
caráctcr a la composicióii, conseguido en iio raras ocasiones precici?- 
mente por la nota humorística. 
Veamos algunos ejemplos que pueden ayudar a la compreiisióii 
de nuestras afirmaciones. 
Cuaiido Francescli de la Via nos describe en brcves versos rl 
desolado paisaje en que se inicia la acci6ii del poema (40-53), una 
coletilla jocosa (52-53) se impone como remate y vela la clescripcióri 
inmediatamente anterior. Si11 einbargo, corisiderando como una uni- 
dad estos trece versos no podemos ticgar quc nos liallamos frente a 
una pintura perfecta y esqucm:itica de uiia situacióii real, objetiva, 
sin adornos ni sutilezas ; es más, uria situación con antecedentes li- 
terarios que gracias a la nota de humor se transforma eii un caso 
concreto ; el paisaje de Fraiicesch de la Via hubiera sido demasiadi~ 
general para no caer en el tópico sin ese viento que soplaba a su 
espalda y esos rayos y trueiios quc le hacía11 rezar Iiasta el caiis~iiicio: 
[211 . .. e.s eii vaig m011 caini tenir 
per uii boscatge, 
on no scnti ausell salvatge 
inenar solats ; 
que.1~ arbres crau despullats 
de lur verdor, 
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que n0.y liac ni fulla ni flor, 
mas neu e glas ; 
puys lo vent, qui.m dava detras 
e per la cara, 
si que mal temps mon cos enpara 
ab lamps e trons ; 
tant, que per dir oracioiis 
fuy tost cansats. 
Y en este paisaje aparece la figura de Fra  Bernat. La descripción 
que se nos hace de este personaje no puede ser en principio menos 
esencial, y a pesar de ello hay que aceptar que nada hay de conven- 
cional en ella, pues que ante nosotros surge inmediatamente la figu- 
ra física y tangible de ese fraile nfort ben tallatv, con su hábito 
bien abrochado, el breviario colgando a la espalda acom a cossariu 
(57-60), y con color de capón tierno (100). Cien versos solos y nos 
bastan para adquirir una visión clara de la realidad que el poeta 
quiere presentarnos con una sucesión de trazos rápidos y precisos, 
que luego, por voluntad misma del autor, se difuminarán en el con- 
texto a causa del chiste, de la «salida de tonon. 
En la lucha que se entabla entre el canónigo y fra Bernat (1 182- 
1285) la descripción de los incidentes es tan fiel que, valga la com- 
paración, nos recuerda la retransmisión radiofónica de uii combate 
de lucha libre ; pero el humor con que se cuidan los detalles, los co- 
rnentarios que intercala el autor y la atmósfera que se crea eii torno 
a la refriega son factores tan maliciosamente escogidos que al rea- 
lismo se impone la comicidad. Pero, entendámoslo bien, no se trata 
de una evasión de la realidad, es sencillamente una hipertrofia de 
i~ misma, una caricatura, no una negación. 
No se pretende coi1 lo dicho, ni mucho menos, atribuir a Frati- 
cesch de la Via una originalidad que no tuvo ; podríamos hablar 
igualmente de caricatura al intentar fijar las características de los 
fabliaux, pero creemos que estas notas sirven para situarlo exac- 
tamente en su época y ver cómo supo responder a las exigencias 
de la misma. No puede olvidarse que nos hallamos en el instante 
en que la aristrocracia quiebra y las clases inferiores y burguesas 
reclaman sus derechos de diversión, pero este es también el momen- 
to en que, al borde del Renacimiento, la sociedad adopta una actitud 
de indiferente indulgencia y comienza a juzgar las cosas bajo un 
punto de visto relativo, sin compromiso, con un afán de sonrisa in- 
trascendente. Es, en definitiva, el instante en que algunos autores, 
después de haber orientado su obra en función de la novedad que 
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aportaba la imitación de los uconteurso franceses, descubren que 
aquel nrealismo vulgarn no podía satisfacer ya a su público y que 
era necesario buscar una nueva fórmula capaz de idealizarlo, aunque 
sin llegar a evadirse de él, es decir, la fórmula que Boccaccio había 
descubierto y puesto en práctica en s u  Decanzeron 16. 
Francescli de la Via no llegó a alcanzar la meta que supo entre- 
ver, pero, en s u  intuición, pretendiendo solazarse y solazar, reco- 
giendo el eco de mil influencias más o menos concretas, pero con 
harta personalidad después de todo, nos dejó sus narraciones y en 
ellas, además, un curioso retrato de la vida gerundense de su época, 
tiiás certero acaso de lo que él mismo podía imaginarse. 
Como puede verse, son muchos los factores que concurren en esta 
poesía. Hemos visto hasta aquí aquellos que más nos podían ayudar 
a definirla eii s í  misma, pero, como dijimos desde el primer mo- 
mento y acabamos de repetir, no menos interesantes son aquellos 
otros que reflejan el juego de elementos e influencias que pesaban 
cn aquel momento en  el marco literario catalán y de los que Fran- 
cesch de la Via supo ser un  buen exponente. A este punto dedica- 
remos la segunda parte de nuestro trabajo. 
TRADUCCION DE LOS TEXTOS CITADOS EN LA PRIMERA PARTE 
I] Del mismo modo que el mudo que no puede decir hablando / sino con 
señales lo que tiene dentro del corazón ... 
[2]  Del mismo modo que el niño cuando aprende a hablar / ...y cuando 
estoy allí mi palabra muda ... 
[i] ... y entonces conocí en la transformación y alteración de tu cara que 
e r a  partícipe de mi enfermedad y dijiste en voz baja entre tus labios: 
*Mi parte tendrC por lo que veo)); pero yo entendí claramente el sig- 
nificado de tus palabras y en el carmín de N cara parecía que lirios 
se hubieran revuelto con rosas, diciendo con palabra temblorosa ... 
[4] En aquel punto mi sangre estuvo demasiado caliente / y mis pulsos 
comenzaron a batir; / se movió entonces la virtud expulsativa / y mi 
carne creció volviindose dura como la piedra. / De voluntad el corazón 
me temblaba / del mismo modo que hoja en el irbol ... 
[5] y cuando estoy allí soy tan atormentado / que la razón me huye, la 
valenda y el conocimiento / y pensaba sanar y me vuelvo más herido. 
A Dios y a vos podré dar gracias de mi vida / si me ayudáis, que bien 
sé que está en vos. 
[ 6 ]  Venus me hirió con su arco con una saeta de oro, en la parte izquierda 
de mi cuerpo, hiriéndome en el corazón en el que dejó milagrosamen- 
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te piiitado tu noiiibre excelente y honorable, el cual no me pucde ser 
borrado ni arrancado siiio tan sólo por la muerte cruel e impía. 
; Ah, Señor !, y cuiii &?ande es la innata potencia de amor, que no hay 
potestad ni fuerza que a la suya pueda compararse, que si todos los 
príncipes del mundo con fuertcs y rigiirosas penas dieran órdenes 
bajo pena de su indignación a una dama o doncella que amara a un 
hombre, no srrían obedecidos, que la inspiración de amor es cosa que 
vienc por sí misma, que viene por asalto concebido y engendrado en 
las ctlulas secretas del pensamiento. 
La primera visión que tuve de ti fue dispositiva para enajenar mi 
volunc~d e igualarla a tus deseos . . .  Concibieron mi's ojos en aquel 
inst:iiile las iniiumer:ibles perfecciones de tu noblcza ... 
Los grandes scñores acostumbran a hacer probar a sus servidores las 
viandas quc van a comer, y si quisieran especular profundamente, les 
sería iiiás inecrsario que las imigenrs y formas prewiitadas a sus ojos 
fueran previnmente por otros previstas, para que (fueran salvados) dc 
:iquel veneno que dulce y sccretameiite mata, no solamente el cuerpo 
sino tambitii la coiicicncia y la fama ... 
Dañosos enemigos son para cada uno los ojos si los dirige hacia cosas 
dc1cit:bles.. . 
Quc con sus miradas de través / lanzaba tales dardos / que iio me 
defendió ingenio ni arte / que no me hiriera / de tal dulzura, quc en 
cl Piraíso / creí estar.. 
Pero codos mis dolores, / injurias, daños, / los sufriría gustoso, / si 
pudiera ver siempre / a vucstra señoría, / quc nada hay desee más. / 
Los males tan grandes que el amor me hace sufrir / me habrían 
matado ya si no existier:i la huena esperanza / y l a  conteniplación de 
vuestro gr:icioso cuerpo.. . 
Y dentro de mi boca me metió un trozo de lengua / girando los ojos 
con gracioso donaire / de tal modo que creí que había acabado su vida. 
con bello contincntr / y agradables miradas, / pero ella de travts / lo 
fue a mirar / dc tal modo qur no le quiso devolver / saludo, ni 
decirle una sola palabra. 
La lengua y el corazón veo que me queréis matar, /. que el ojo emprendk 
la hazaña osadamente, / y cuando ve la necesidad eii nada el otro 
consiente . . .  
Que en doctoral citedra / sF que podéis Icer / e instruir a las damas ... 
De buenas cualidades puede leer / en cátedra magistral ... 
Quc mi corazón razona con VOS cati? día / y os dice claramente que 
yo soy vucstto enamorado. 1 iOh, cuin fuerte es 13 cruel pasión / 
qi:e el corazón sosticiie todavía mi espíritu! / puede pensarse que 
eii breve acabarin mis días . . .  
~iSiciiipre escuece el rascas demasiado, / y el mucho h:~blar daña.» 
<rSabed que en boca cerrada / no entran moscas.» 
<<El buey se atrapa por el cuerno / y el hombre por la lengua.» 
T.:) boca y el corazón gritar;íi~, bella amiga, / vos me habéis iiiucrto 
sirr que yo os hul~iere hecho injuria. 
1201 -Este canónigo entró aquí co mala hora / si no sc va. 
-Fraile, i soplad fuerte / que la leña es verde! 
-De tales, i veinte a la correa / ine quiero llevar! 
-Fraile, i l  os dará la mano / con vuestra envidia. 
S e ñ o r ,  i que os hiera una pedrada / que os rompa la nariz! 
[21] Y seguí mi camino / por un bosque, / donde no oí n iiingúii páj:iro 
salvaje / proporcioiiir solaz; / pues los árboles estaban desnudos / de 
su verdor, / quc no había hoja ni flor, / sino sólo nieve y hiclo; / y 
además el viento que me soplaba por derrás / y por l a  cara / dc tal 
modo que el mal tiempo me amparaba / con rayos y truenos; / 
en tan gran cantidad, que de decir or~ciones / muy pronto estuve cansado. 
Ir E L E M E N T O S  E INFLUENCIAS DE ORIGEN DIVERSO 
Q U E  PUEDEN DISTIXGUIlISE E N  L A  OBRA D E  
Fl<ANCESCH D E  T,4 V I A  
A caballo entre dos siglos y en la encrucijada de trcs corrientes 
Jite,rarias, Fraiicesch de la Via compone sus obras sin preocuparse 
demasiado en seleccionar el alud de elemeritos dispares que en ani r -  
quica iiifluencia vienen a informar sus poemas. 
Fundamentalmente es un poeta catalán, pero Cataluiía apenas 
había visto florecer en esta época utia lírica rigurosameute aiitóc- 
toiia, y en sus canciones tan rara flor aparece aún ahogada por las 
formas provenzales, dc las quc le había sido imposible dejar de ser 
feudataria. Y por si ello fuera poco, el af5ii de novedad había eri- 
trcabierto la puerta a las corriciites francesa e italiana, que, en ge- 
neroso esfuerzo de creación, acudían a pi-opoi-cionar iiucva savia 
al ya maduro tronco literario l .  
Y si  la geografía literaria ofrece un tan coiiiplejo pauoraiiia, el 
iiioiiieiito histórico no marcha a la zaga cn la tarca de coinplicar las 
cosas : de utia parte el anochecer, ya iiimediato, de la Edad Media ; 
de otra, el amanecer, no menos real e inmediato quc aquél, del Re- 
iiaciinic~ito, cuya avanzada, el Hutnanisnio, deja sentir sin disiiiiu- 
lo sus nuevas coticepciones estéticas y vitales '. 
Desde el punto de vista literario, Francescli de la Via vive ple- 
l. Cfr. A .  Rubió y Lluch, Docu!i,enrr pcr I'liirrdria de la C~~lrirro Cotalona Mig-cual, 
Barcelat>a, 1921; A .  Pagér, Lo poéric f t o>zp i~e  ccn Coraiogiie drr XllT riiclc a 10 fin du XV. 
Talosa-París, 3 6  Casclla, 11 «Soi~zrrii> d'cn Rcrnvr Mcrgc c i pt'it,zi iialbrri italioni 
rtrlln lerrernruru caralnno, iiArchivium Romznicum~,  111, 1919, p. 149 y SS. ;  Farinelli, 
Itulio e Spngno. Turín, 1929, ctc. 
2. Cfr. M. dc Riqucr, L'Hun,oni<t»c catold, Barcelotia, 1934; RiihiS y Lluch. loarr 1. 
l'huinunirio, i d primer peiiodc de I'lr~on~nistne corald. .Ertudis Univcrritirir Catalanra, 
X,  pp. 1.117; y rambién la hihliagrafía citada nnteriormentr. 
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nameiite su época. Será preciso, pues, estudiar el papel que las lite- 
raturas provenzal, francesa e italiana desempeñaron en la génesis 
de sus poemas ; sin olvidar, claro est5, que la circunsta~icia históri- 
ca pesó indudablemente ea este juego de causas y efectos. 
ALGUNAS CONSIDERACIONES PKEVIAS 
Sin afán de polémicas y sólo como información iiietodológica, 
permítasenos iniciar este estudio con algunas consideraciones de ca- 
rácter general, que acaso puedan ayudarnos a una mejor inteligencia 
de los problemas que vamos a tratar. 
Al referirnos concretamente a la poesía lírica y a la narrativa 
en noves rimades en esta época de la literatura catalana, creemos 
es poco preciso hablar de la influencia provenzal en nuestros poetas, 
puesto que no se trata de ninguna acción directa ni indirecta de ésta 
literatura sobre aquélla, ni de un decidido deseo de los autores cata- 
lanes en buscar en los trovadores la inspiración necesaria para sus 
poemas. E l  fenómeno es mucho más simple y natural : nacida de la 
lírica y de la narrativa de Provenza, la incipietite poesía catalana 
mantiene perfectamente definidos todavía los rasgos característicos 
de aquéllas, mientras, próxima ya su mayoría de edad, lucha por 
conseguir una personalidad propia e independiente. Podemos hablar 
de la pervivencia de los elementos provenzales en la poesía catalana, 
como podemos hablar de la pervivencia del latín e i~ '  las lenguas ro- 
mánicas, y ello nos ayuda al estudio del proceso de formación ; pero 
hablar de influencia nos llevaría a la misma curiosa y complicada 
casuística que supondría hablar de la infliiencia del latín sobre las 
lenguas románicas, y, en verdad, creo que nuestro puiito de vista 
simplifica notablemente las cosas. 
Podrá argüirse que se trata d e  una simple cuestión de terminolo- 
gía ; pero en este caso las palabras encierran conceptos fundamenta- 
les. No es lo mismo pervivir en otro que influir en él. La pervivencia 
puede suponer la influencia anterior y la asimilación que pudo iti- 
clusive llegar a ser tan profundamente realizada que transformara 
en substancia propia esos mismos elementos, que, a partir de este 
momento, sólo delatarán su verdadero origen por detalles acciden- 
tales, pero que en nada esencial se diferencian ya del resto de los 
elementos del nuevo cuerpo del que ahora ellos forman parte. i Aca- 
so no es este el fenómeno que se presiente en la poesía de Ansias 
~March?, por citar un ejemplo claro. 
La pervivencia de determinados elementos es lo que da origen a 
una tradición, literaria en este caso, una tradición que se sucede en 
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el tiempo con espontaneidad, sin esfuerzo, sin necesidad de explica- 
ciones de causa a efecto, porque tal relación está ya implícita en su 
misma naturaleza. Cada etapa de esta tradición es un eslabón inde- 
pendiente de la cadena, con sus características propias, tau indepen- 
dieiiteque puede a vetes suponer el formar parte asimismo de otra 
cadena, de otra tradición literaria. Pero este punto de intersección, 
o d e  divergencia, de las dos cadenas, que se da sobre la base de in- 
flueiicias mutuas o unilaterales, no es sino el principio de la repeti- 
ción del juego anterior : de ese momento de coiitacto quedarán a l -  
gunos elementos esenciales, que luego se transformarían en cada 
una de ellas, que perviviván enriqueciendo la tradición literaria co- 
rrespoiidiente, pero, acabado el momento de interdependencia o su- 
bordinación, sin poder ser ya considerados como influencias. 
Es decir, la inflzce~zciu sincrtiiica deja en una o varias tradicio- 
nes literarias la pervive+zcio diacrónica, cuyo estudio, útil y necesa- 
rio 'para situar cada una de esas literaturas en el marco general de 
la historia de la cultura, nada nos dice ya, sin embargo, de la ver- 
dadera relación de esas literaturas entre sí en este otro momento 
de su esistencia. 
Y esto es precisatueiite lo que sucede en el caso de nuestro autor 
respecto a la literatura provenzal. Fraiicescli de la Via se Iialla ma- 
terialmente inmerso en la tradicióti provetiza1 perviviente en Catalu- 
fia, y los elementos que de aquélla encontramos en sus poemas no 
se debeii a ninguna influencia extraña, pues en su momento histó- 
rico formaban parte ya del patrimonio literario catalán. Tal afir- 
macióii no supone, ni mucho menos, negar su origen ultrapirenaico 
(nosotros iiiismos acabainos de decir que se trata de una tradición 
proyeiizal), pero sí sirve en cambio para indicar como tales elementos 
llegaron a nuestro poeta por el más natural de los camiiios, la sim- 
 le adhesión a la cultura de su propio país y de su propia época. 
De lo dicho se desprende que sólo eii muy particulares casos el 
estudio de la relación de Fraiicescli de la Via con los trovadores po- 
drá tener el carácter de un estndio de fuentes, puesto que la p r e  
funda razón de ser de esa relación es, como queda indicado, la  mis- 
nia universalidad de los temas provenzales eii la literatura catalana 
de la época. Y así pues, cuando abordamos este problema, los ejem- 
plos que citamos no pueden servir sino para serialar el estado de 
una tradición y sólo eii contadas ocasioiies podrán referirse a un:a 
relación más directa. 
No es posible decir lo mismo de sus relaciones con las culturas 
y literaturas francesa e italiana, elementos verdaderamente extra- 
ños que exigían una asimilación y elaboración previas a su incor- 
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poraci6ii al pensaniieiitu propio. Aquí se trata efectivameiite de 
infkce?zcias, influencias estraodinariamente iiimediatas e inmaturas, 
quc por esta misma raz6i1 constituyeti uii dalo precioso para fijar 
coi1 bastaiitc exactitud las verdaderas relacioiies de Francesch de 
la Via con las literaturas de que procedeii. Es cierto que, poi- esas 
mismas características, permiten sólo muy restringidas conclusio- 
nes, pero, por ello mismo, éstas son inuclio más coiicretas y acaso 
de mayor sigiiificado. 
Así  pues, de acuerdo coi1 los conceptos que Iieiiios establecido, 
veaiiios cómo vivió e interpretó Francesch de la Via la tradicióii 
provcnzal que taii iiiiportniite papel deseinpeiiaba en la poesía ca- 
talana de la  época. 
E1 primer detalle que Ilaina iiuestra ateiicióii cs cierta actitud, 
tio podríaiiios decir si conscieiite o 110, que parcce iiidicar por parte 
del autor uiia tendencia a despreiiderse en lo posible de esa tradi- 
ción o, cuando menos, a desvalorizar sus ideales fuiidainei~tales, 
auii cuando los acepte y se mantenga en sus líiieas directrices. El 
Libvc de Fva R m ~ n 1  es e11 este setitido su obi-a más persoiial e in- 
depeiidiente. 
L a  vigeiicia de las fornias provetinales, sin embargo, es paten- 
te en la forma, en ti foiido y en la  leiigua misma. Este tiltinio 
aspecto mercce uii iiiás deteiiido estudio que iio vamos a hacer aquí. 
De los otros dos vamos a ocuparnos inmediatarneiite. 
Fraiicescli de la Via toma las formas métricas de la poesía 
prouciizal, eii la que ya se habían cultivado las noves vililades a 
las que él fue tan aficionado. Sus dos caiiciories está11 calcadas sobre 
el estrofisino rníitrico de la canso, y las coblas iiidcpendieiites que 
aparecen eii A Bella Veitus, lo niismo que la  Cobla tralrzessa a 
wossen hínrcis de  san^ Dcnis, se inantieneii asimismo dentro de la 
más absoluta ortodosia de la preceptiva provenzal. 
Cultiva la lenso eii il Rclla Venus, aunque iio bajo la forma 
tradicioiial en la que cada uiio de los poetas mantenía un puiito 
de vista difereiite, sino bajo uiia variante de las deinandns, al esti- 
lo de las que hallamos por ejemplo en ilusias Marcli : cl problema 
es planteado por Belln Venu,.s y Fraricescli de la Via respolide 
a la ciiestión en fortna de seiiteiicia '. 
3 .  Decimos i ~ i i a  rariinte y ~ i o  una dcoiin>ida iiropiimeiite dicliii, porquc ési.~s drhi:ii> 
ser respondidas cii 4 mismo crquetn:, métrico. Lora que no rucedc cn rl caso que iior ocup:!. 
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E l  l'roces de la Senyo?-a de Valor contra e11 H w l r a ~ ~  'l'~~del(z 
puede asimismo considerarse con10 un complicado debate en el que 
iiitervienen varios personajes. Francesch de la Via adopta eii él 
el papel de juez y narrador, aunque en última instancia sean las 
cuatro damas que defiendeti a Bertrau quieries dicten la sentencia. 
T.a obra, construida cn forma de narración con un  argumento niuy 
simple, busca en este mismo arguniento u11 pretexto sobre el cual 
plantear los problemas típicos de la casuística amorosa, sin alanl- 
bicar los coiiceptos ni apartarse de las sitiiaciones corrientes dc la 
vida humana. E n  un  momento dado el poema 110s recuerda las si- 
tuaciones características del joc-purlit o pa~tig17en, cuando madona 
d'en Benet responde a la Sciiyora que ella y sus compaiieras «se 
ven obligadas a defender la causa de Rertraii Tudelaii (S.V. 2545- 
2570), pero la necesidad de defeiider u ~ i a  detertniiiada cuestión. que 
en el joc-paht  aparece siempre como un simple pasatiempo, aquí 
se da conio necesidad impuesta por las circu~istancias externas ; los 
actos ya iio se justificaii por las solas leyes del amor o de la pla- 
centera diversiór. cortesana ; la vida cotidiatia y prosaica, coi1 siis 
mil iiitereses creados, ha roto el encanto de u11 inundo arbitrario, 
pero amable, y da paso al encaiito de otro mundo de no iiieiior 
interés. E s  el iiiflujo del gusfo burgués lo que imprime este caníc- 
ter tan peculiar al poerna, pero en el foiido son los temas 37  las i11i6- 
geues niismas de la lírica cortesana empleadas con la misma téc- 
nica, los cimientos sohre los que se alza la estructura del poerna. 
No sería aveiiturado siipotier aquí uiia posihle lejana influencia 
de los atrouversu ; el dcbat francés y la le?lso proveiizal guardan 
entre sí suficientes piititos de contacto conio para no dejarse sor- 
~ r t n d e r  por posibles coincidencias, y en este Pvoces se descubreii 
algunas expresiones y alusiones que dan pie a la aventurada 
Iiipótesis ; pero los pocos galicisinos que Iiallamos y el espíritu 
mismo del poema no permiten mayores co~~secue~icias re pecto a 
este particular. 
Una denzanda es también la col>la que nuestro poeta envía a 
Narcís de San Deiiis. 
E l  estilo, del que ya tios Iiernos ocupado, recuerda asimismo 
las fórmulas de los trovadores. Un ejemplo de inmediata evidencia 
es la Canción 1 con sus características cotnparaciones introducidas 
por la expresión "Si com ... u que hallan luego la respuesta en el 
seguiido térmiiio de la comparación introducida con el correspon- 
diente uatressi ... o (  Ca~7.c. 1, 1 37 4) o «axi .n~ preti ...u (Id., 27); 
3, la Canción IT con sus equivaleiites UNO fonch donat ... com feu 
:i mi ... n (Canc. l I ,  1 y 3). 
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Encontramos en Francesch de la Via la terminología propia del 
amor cortés y naturalmente las correspoiidieiites imágenes toma- 
das de aquél. 
La dama, que, respondieiido a la organización feudal de la 
sociedad, es llamada por los trovadores midons ', recibe el mismo 
título en A Bella Venus, aunque bajo la curiosa forma de sidons, 
es decir, empleando la tercera persona, detalle curioso pues es un 
índice de como la fórmula literaria puede llegar a gramaticalizarse. 
E n  el mismo poema A Bella Venus encontramos una alusión al 
gilos (v. 156-159)5, aunque no se le da el nombre concreto : el poeta 
lanza su imprecación coiitra la jelozia del marido de la dama que 
no le permite visitarla ; la situación no puede ser más clara ni 
ofrecer un parecido mayor con los poemas provenzales. 
Los lausangiers aparece11 también en varias ocasiones y contra 
ellos lanzan su maldición Bertrán de Tudela, pretendiendo que son los 
causantes de las sospechas de la dama en cuanto a su fidelidad y 
reserva (Senyora de V a l o r ,  1701). La filiación trovadoresca del tér- 
mino viene reforzada en esta ocasión por la cita de una conocida 
estrofa J e  Arnaut Daniel (Id., 1712-1720) ; contra ellos carga tam- 
bién el autor, haciéndoles responsables de su divertida y desenfa- 
dada C a n c i ó p z  I I ,  pues sólo la escribe, nos dice, para que los u fa l~  
lausangiersu que siempre quisieron causarle daño muera11 ahora 
de envidia (Canc. 11, 6-8). 
So11 frecuentes, y no es preciso que nos detengamos en citüs de 
ellos, los característicos coticeptos trovadorescos : joy, solatz, c o r -  
t e s i a ,  pretz, ~ i l a n i a ,  e r g t r . 1 ) ~ .  falhinten, etc. 
Que la pasión amorosa se identifica todavía con el vasallaje, nos 
lo demuestra las veces que aparecen en estos poemas los conceptos 
de servicio y sumisión para indicar el pleno poder de la danla so- 
bre la persona del enan~orado (Senyora de Valor, 1694, 2006-2013 ; 
4 .  Afidoiir, rinieus daminuso, mi sefior, es la fúrinula corriente del vasallaje feudal. 
La bibliogmfía robrc errc rema cs numcrorisiima; viare, por cjcmplo, M. de Riqucr, Lo 
lírico dc lo, rrouodorcr. Bar<clona, 1948, pp. XXVIII-XL: A. J .  Dcnomy, Thc Hereiy of 
Cor<r.tly Loue, Nuera York ,  1948; Otis H. Grcen, Corzrtly love in the Sponirh iiConcionero$,i, 
«Publicationr of rhc hladcrn languagc Assaciarion of .tmcrica>i, LXIV, 1949, pp. 247-301, etc. 
5. Gilor, «celosoii, es el marido dc 13 dama, o <,el 'celoso' por antonomasia, cn quien 
anidan la ruindad y l a  bajeza, cuyas suspicaci3s hay que evitar y cuya irr debe scr 
esquivadai~ (M. de Riquer, loe. cit.). 
6 .  «a su lado (del gilor) pulula la infainc caterva dc Inarur>gicrr. 'lisonjeros', 'aduladores', 
que con la finalidad dc hacer méritos y prosperar estan al ncectio dc la dama y de su 
enamorado, dispuestos a informar al xhor de la mis  pcqucña muestra dc infidelidad que 
pueda cometer su esposa ... 31 (M. de Riqutr, loc. d . ) .  
7.  *Hay cierta paialclismo entre cualidades y dcfectos (cn el Yrilor corré~): de la 
corfedri~ derivan ioi, rolna. Inrgucra. mcir'ra y joucn, al paro que de ru contrario, I i  
vilonia. dcpendcn cnoi, folatgc. crgr<clh y fulin,en» (Riquer, loc. c i t . ) .  
F r a  Benzat,  690, etc.). Wo conviene, sin embargo, dejar escapar 
el tono de ligera burla con que Francesch de la Via los matiza, 
pues ello es un índice de su particular postura. 
Del parentesco de los temas e imágenes empleados por nuestro 
autor con los correspondientes temas e imágenes de la lírica pro- 
veiizal dimos ya noticia ; nos iiiteresa ahora, sin embargo, insistir 
en algunos casos concretos. 
E s  imposible comprender todo el alcance y significado del Pro- 
ces de la Senyora de Valor sin tener en cuenta el precedente de la 
poesía trovadoresca. Dejando aparte la posibilidad de que el suceso 
sea la parodia de algún heclio real, punto que merece un más de- 
teiiido estudio, resulta desconcertante que el poeta dedique casi 
tres mil versos al plaiiteamiento y la solución de un problema que 
gira en toriio a dos liechos tan insigiiificaiites como el robo de un 
guante y la cobla que lo delata. Y sin embargo, los antecedentes 
que hallamos de estas circuiistancias entre los trovadores son iiinu- 
nierables. E s  interesante recordar la Razo 1 de la vida de Girart 
de Boriielh ', donde se nos cuenta como el poeta, enamorado de 
uiia dama, Alamanda d'Estanc, recibió de ella como preiida de 
- cariíio un guante, que tuvo la desgracia de perder, ocasionando 
con ello el enojo de la dama y la correspondiente ruptura. NO es 
descabellado supoiier que Francesch de la Via hallara un motivo 
de inspiración en esta razo, o cuando menos una autoridad. que 
ticitamente respaldara ante los gustos de la época la calidad temá- 
tica de su poema. Que conoció la obra dc Girart de Bornelli, es 
evideiite, pues es u110 de los trovadores que se citan en el Proces 
(Senyora de Vulor ,  1804 y 1808-1812) y era además uno de los 
más famosos. 
Uiia prenda cualquiera de las citadas en el I'roces tenía gran 
sigiiificación para los enamorados, pues constituía la prueba de 
que el preyador sc transformaba en entenedor ; los ejemplos que 
podrían citarse son innumerables, y siempre se deja traslucir en 
ellos el consuelo que diclios guaiites, bolsas, anillos o pelos del 
manto represeiitaban para el afortunado poseedor de ellos cuando 
8 .  Cfr. Kolscn, Sü>erl;~hc Lidcr d a  Trobodorr Girani de Bornclh, Hallc, 1, 1910; 
11, 1935, c. 1, pp. 3 a 10. 
9. Los gradas par que paro el enamorado ron: fenliedor, el rimida que no se atreve 
ni n dirigir la palabra a la enamorad>, prcgador, que suplica su rizerce o picdad. enrcncdor 
o cnamarado que goza ya dc algunos favores, y druf o amante que alciiiza el ambicionado 
~ w d ó  (Riqucr, loc. ch.). 
no podía liallarse en presencia de su amada. Del mismo Girart 
de Boriiclh son, por ejeinplo, los siguientes versos : 
~Boiia domiia, lo vostr'aileus 
qu.m doiietz, me fay gran socors : 
qweii lui refraiihi mas dolors, 
e can lo reinir, sui plus leus 
c'us cstoriieus ... ii1° 
cuyo paralelisiiio de ideas y auii de ini{~geiies con los siguieiites 
del Pvoces es evidente : 
[ l l  E, si per alegratge 
han raubat vostro gan, 
usatge n'es semblan 
que?. lian I'aiiarriorat, 
clhs Iian acostumat 
pandre bosso, anelh, 
neys dels pels del mantelli, 
com fasioii l'antich ; 
no pot haver destricli 
qui veu $o que plus ama ; 
caiit l'amorosa flama 
art de ffcrni I'amador 
c no pot ver la flor 
que desitya servir, 
f forpt  es que reniir 
so qwes de ley stat, 
d'on roinari coiisolat 
corn si.1 stes denan. 
(Senyora de  Valor, 197-21 4) 
Aunque es aveiiturado preteiider dar un significado a la espre- 
sión, no deja de ser interesante notar que Francesch de la Via advier- 
te que era costumbre de los antiguos, si bien admitiendo la pervi- 
vencia de semejantes ausatgeso y ucostumsn. No es ya una actitud 
de adhesión firme y conveiicida a aquellos ritos, sitio inás bien de una 
comprensióii lo suficientemetite amplia para permitirlos, aunque no 
sin cierta ironía. Si se compara su actitud, por ejeiiiplo, coi1 los ver- 
sos de Aiidreu Febrer en que el poeta ausetano al aludir al roho 
10. M. de Riqucr, L u  /irira n'e los troí,ndoi-cr, p. 334; Kolscn, op. cit., t. 1, p.  59. 
P O 1  
del anillo del dedo de su dama" plantea una situación en todo equi- 
valelite a la del mundo provenzal, se po'drán advertir sutiles difereu- 
cias que permiten comprobar la distinta valoración del tópico que 
hacen ambos poetas. 
El tema de la discreción (vinios ya la importancia que tenía cn 
nuestro poeta) es inherente a la misma iiaturale~a de la lírica pro- 
venial. Nacida al calor de un amor esei~cialmente adulterino, es iir- 
necesario decir que los trovadores cuidaron muy bien de no divulgar 
en su poesía el nombre de la amada, g éste es el motivo que dio oca- 
sión al empleo de los senlials ". No es de extt-aíiar; pues, que col1 la 
evolucióii del género el tema se traiisformara en verdadero mito que 
permitiera la burla por el camino de la exageración, y tal cosa es 
precisamente lo que sucede en la obra de Francescli de la Via. No 
'es iiecesario señalar los antecedentes directos en que pudo inspirarse, 
pues el misino poeta nos cita gran iiúmero de ellos, y aparte de csto 
el tcma era corriente y se halla asimismo en los Debats d t ~  C ~ E I C  el. 
du ckeualier, que, como vimos, puede11 seííalarse como una posible 
fuente de su poesía. 
Los senhals que acabamos de citar son taiiibitn un elemeiilo pro- 
vernal pervivierite en la literatura catalana de la época, y Fraiicesch 
de la Via usa asimismo de ellos. E n  la Canción I aparece clarariien- 
te uno, «purs diamantsa (Canc. 1, 41) l3 ; en el Proces de L B  .Senyoi.o 
de Valor aparece «Corona d'auro (70 y 1768), que a nuestro juicio 
es un senlral, aunque el liecho de que sólo aparezca en lo que se 
supone un fragme~ito de otro poenia y no claramente en el primer 
hemistiquio de una tovnarla no nos permite afirmarlo rotuudameiite. 
El, primer heniistiquio de la 17ancir;n T I ,  «joya d'uii rey», tiene todas 
las características de un senlial, pero tambiíln aquí es dudoso el 
afirmarlo, por las peculiares características de esta ca~~ción.  riRella 
Venusn, en el contexto que se nos ha conservado, no es desde luego 
nii sc~,.lzal, y hay que cotisiderarlo más bien como un seudóiiimo 
poético. 
El L i b w  de F i n  Bevnat ofrece una situación que nos recuerda 
los problemas que se plantean en las tensos, y concretamente en 
utia determinada lenso; es cierto que el tema pudo haber llegado 
tanibién a través de los debats, pero la fuente nos parece aquí muy 
concreta. Nos referimos a 1111 pasaje e11 que la iiioiija al recibir a sus 
1 1 .  Ch. Aiidreu Febrer, Ponier, Canc. X, V V .  43-44, Barccloni, 1951, p. 95. 
12. Cfr. M.  de Riquer, El ~cnhvl  en loi norigrros poefor cnialnncr, «Rev.  dr Riblio- 
p f i a  Nacional», vol. V, 1944, pp. 247-261. 
3 .  El único reniinl de Francesch de l a  Via .~<lmilidn por M.  <Ic Riqilcr cn cl trab:+ 
cirado anteriormente. 
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tres pretendientes busca el modo de contentarlos a todos de modo 
que ninguno de ellos pueda sospechar una preferencia por el otro 
y a la vez se tenga por el mejor pagado; la monja, con hábil inge- 
nio, da un ligero pisotón al caballero, mira significativametite al 
canónigo y pellizca a Fra  Bernat (Fra  Bernat, 1670-1689). El para- 
lelismo con el famoso partinzeti entre Savaric de Mauleon, Gauceliu 
Faidit y Uc de Bacalaría es evidente. Señalemos, sin embargo, que 
lo que allí constituye el verdadero motivo de la composicióii y re- 
quiere para su desarrollo seis coblas y tres tornadas, eii el Libre 
de Fra Bernat coiistituye sólo una situación accidental, que se re- 
suelve en una treintena escasa de versos y sin tratar de justificar 
en lo más mínimo ninguna de las tres actitudes ; es decir, el poeta 
da por supuestos y conocidos todos los valores que cada uno de los 
gestos lleva implícitos y sabe que basta con indicarlos para que 
el lector infiera inmediatamente el significado real de la situacióii, 
perfectamente definido ya en la tradición trovadoresca. 
Esta adhesión a la tradición proveiizal que veninios obscrvando, 
se manifiesta con toda claridad en A Bella Venus,  verdadera salut 
d'antor de la que puede considerarse un antecedente en Cataluña 
una composición de Basset también en prosa y verso 14. 
La primera parte del poema, según es habitual en este tipo de 
composiciones, está dedicada a destacar las excelencias de la dama, 
para lo cual el poeta emplea el socorrido recurso de ~sobrepujamien- 
tou, haciendo uso de las fórmulas clásicas del taceat y cedat que eii 
nuestro autor cobran cierta originalidad eu algunos momentos : 
[21 acaleii las lenguas dels passatz 
qui han volgut doties lauzar, 
e quescus dit i  en son cantar 
de sidons grandes dignitatz, 
dizens qu'es pus bela, milor ; 
mey u1 los desmenton ploran, 
quar si de vos no van xentan, 
quescu d'els ditz trop gran error 
A totz aycels qui canteii per amor 
Venus, fau gratz perqueus lauzan d'aytan 
14. Cfr. c l  trabajo dc J .  Rubi6 cn Historia General de lol Liternrc<ror Hilp6nicw. 
c. 11, p.  779. 
15. Ch.. sobre d problema del r<sobrcpujamicntnu : Curtius, Literatura Europca y Edad 
Mcdin Latina, htéjico, 1955, pp. 235-239. 
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quar xescus ditz que.2 la milor, 
e si ver es, tots van de vos xentan.n 
( A  Bella Venus, 177-188) 
La fórmula no puede considerarse netamente trovadoresca en cuanto 
a su origen, pero es evidente que llegó a Cataluña a través de la Iíri- 
ca provenzal. Nótese, por ejemplo, el paralelismo entre los versos ci- 
tados y los siguientes de Raimon de Miraval : 
a i u g  li trobador engal, 
segon que an de saber, 
lauzon domnas per plazer, 
e non guardon cui ni qual ; 
mas qui trop mais que no val 
lauza sidons, fai parer 
que.esquerns es non ren al ; 
uias ieu n'ai cauzida tal 
qwom non pot dire mas ver, 
si doncs non dizia mal ... D ' O  
donde también aparece la curiosa forma ~sidonsn a la que antes tios 
hemos referido. 
Francescli de la Via logra una imagen brillante en este fragmento 
al escribir en el verso 183 : nmey ul los desmenton plorana, una 
prueba más del virtuosismo poético de que nuestro autor sabe hacer 
gala. Al leerla acuden a la mente los versos de Arnaut de Maruelh : 
aSi tot s'es fals lurs digz, laus e merci, 
qu'entre lurs guaps passa segurs mos vers.. . n '' 
y la referencia y el recuerdo es interesante, porque aunque es pro- 
bable que el tema llegara a Francesch de la Via a través de otros 
autores catalanes, conviene notar que A Bella Venus ofrece cierta 
semejanza con la conocida salut d'anzor de Arnaut Mamelh, Donz- 
na genser que no sai dir.. . 
Otro dato de interés respecto a la persistencia de los temas 
provenzales lo constituyen las frecuentes citas de trovadores que 
se dan en el Proces de la Senyora de Valor y que han hecho consi- 
16. Raynouard, Choix dsr poélics originoler des rroubadourr, París, 1816-1821, 6 vol., 
v .  111, p. 361. 
17. Id.,  v. 111, p. 213. 
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derar alguna vez esta obra como uii poema colectivo. No es necesa- 
rio detenerse aquí en las consecuencias que de ellas pueden seguir- 
sc : coincideiicia eii el enfoque de los problemas y en la coiicepcióii 
vital, vigencia de la doctrina del amor cortés, etc. La idciitifica- 
ción de estas coblas ha merecido ya alguna vez la ateiicióti de los 
críticos '@; por nuestra parte nos cuidaiiios tanibi61i del probleina 
en la edicióii de los poemas. 
Podríamos seguir indefinidamente en nuestra lista de ejemplos 
y coincidencias, pero l n  dicho basta para dar uiia clara idea de la 
vigencia dc  la tradicihii provenzal eii Francesch de la Via, que es 
el problenia que 110s hahíaiiios planteado. 
Sciíalaremos, para coiicluir este apartado, la gracia con que Fran- 
cesch de la Via sabe imitar la sonoridad y ritmo de la cancióii pro- 
venzil, y nos parece buen término de comparación el que ofrece 
Arnaiit Daniel eii uiia de sus canciones, donde también aflora la 
maliciosa y juguetona alegría que caracteriza la Cancibn 11 de iiues- 
tro poeta : 
a1,o ferm voler qu'el cor in'intra 
non1 pot jes becs escoissetidre ni ougla 
de lausaiigier, qui pert per mal dir s'aruia ; 
e car non I'aus batr'ab rnm ni ab verga, 
sivals a frau, lai on iioii aura-i oncle, 
jaiizirai joi, en vergier o dinz cambra.. . 
(Ariiaut Daniel, véase Crescini, Mo~lz~e l e t f i i  
@ovenzale, p. 241 ) 
[31 No foiicli doiiat - tal joy en tot lo setglc, 
ncii sera may - tan valeiit ne tan noble, 
con feu a mi - iiiia gentil1 senyora 
lo jorii q u m  teiich - eii secrel dins sa cambra ; 
e gens no dicli - aco per fcr gaubanca, 
ans ho fas be - per que muyran d'enveya 
falc lausangers - que Deiis vulla confondre, 
que n tots mos fayts - m'aii vulgut tosteiiips noure 
(Francescli de la Via, Ca+tción II, 1-8) 
18. Cfr. Masró Tori-ents, Lii Coiiyd Y ~ o v e t > p i  cn la Lifemtrrrtz Cotniiir>a. «MisuAani:i 
Frac de I z  Rilira, vol. 1. Hay algunos errorcr de huito quc procuramos corr~gir  cn nucs- 
t ia ~dicihn, pero CI una b u ~ n a  pista. 
C341 
. . .  
E n  la obra de Francesch de la Via es posible descubrir elementos 
tomados de la literatura fraiicesa, pero a nuestro juicio se trata más 
bien de detalles accidentales y externos que pueden revelar un conoci- 
miento y una admiración por la cultura de más allá de Provenza, pero 
de ningún modo una imitación consciente y deliberada 
Es el Libre de Fra Rernat el que con mayor claridad muestra 
esta relación ; pero debemos destacar que aun en este caso, el más 
evidente, las coincidencias son en realidad coincidencias de género 
y más que una relacióii de causa a efecto señalan de hecho una 
madurez y una difusión de los temas que es difícil referir a influen- 
cias concretas y determinadls. Es  preferentemente e! ambiente mis- 
mo del poema el que invita a las comparaciones, y ese ambiente, el 
de la experiencia vital cotidiana, nos lleva a los fnbliauh- como ter- 
mino de referencia '. 
Se nota en su poesía una clara afición por las cosas francesas : 
los pájaros cantan canciones de Francia y en francés, tan perfecto 
que inclusive sorprende al mismo poeta : 
Ladochs van comenGar 
lo temps de baxa danca 
d'una canTo de Franca 
trop p!asen per ausir : 
aje l'am je vulh serviro.. 
. . . , . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
jur-vos jamay ausi 
so ten be compassat 
e suy marevelliat 
de l'auzel qui frances 
havien gent apres. 
(Senyora de Valor, 11-15 y 21-25) 
El  acompañamiento de la Senyora de Valor cabalga en utrotersn 
de París, los escuderos cantan una canción de París, y en París 
también debió ser trabajada, por lo bella que es, la copa con que el 
caballero del Libre de Frn Bernat pretende conseguir el favor de la 
monja. Descubrimos en su lenguaje asimismo algunas expresiones 
cuya explicación quedaría oscura si no se relacionaran con el valor 
19. Cfr. Bédicr, LE, Fablioux, París, 1893; Pagér, Lc Foblisu en Cntalogne, «Estudis 
Univcrsitaris Caralanru, XIV, 1920, pp. 311-322. Ayudar i  tarnbitn l a  lectura d:l articulo dc 
CaseUa, La verrione catalana dsl Decarneron, ~Archiviurn Rornaniuirn,i, IX, 1925, pp. 383 y sr. 
C351 
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correspondiente de las paralelas espresioiies fraiicesas : upa largua 
(Se~iyora  de Valor, 78), gtl.a.rdar ln lela (Id., 942), el curioso valor 
de la palabra u l t r a n p  (Id., 1311), la alusión a Renavl (Fra Berna/,, 
341), la Joyosa Garda del prólogo i4 Bella Tlentis, que posibleineiite 
hay que relacionar coi1 la ]oyeuse Garde del Lancelot dilc Lac,  
aunque es también muy posible que Fraiicesch de la Via la tomara 
de la obra de Jacme March que Pagés tituló así g que Massó To- 
rrents titula L a  Ci t~ ta t  d'Anzor 20, etc. 
E n  dos ocasiones se hace referencia, y con gran precisióri de 
detalle, como hemos visto, a canciones francesas, y esto, uiiido al 
patialelismo del Lihre de Fra Rernat. con los fabliatax, 110s lleva a 
formuiar la siguiente hipótesis de carácter general. 
Por una serie de circuiistaiicias históricas, que soii sobradameti- 
te conocidas y no es preciso señalar aquí a', Geroiia fue en aquella 
época la principal encrucijada de los caminos que conducíaii a Fran- 
cia, y en ella debieron florecer y tomar cuerpo muy pronto algunas 
formas de la cultura francesa, que-muy pronto debieron ser del do- 
minio público, sufriendo con ello la correspoiidiente transformaci6ii 
y adquiriendo nuevas facetas ; y de favor especial del pfiblico de- 
bieron gozar, indudablemente, las fáciles y divertidas narracioiies 
que eran los labliaux, que iio tardaría11 eii fundirse con parecidas 
historias de carácter local para dar origen a nuevas narracioiies. 
De este modo nació probablemente el Libre de Fra Rernat, eti el 
que es indiscutible la influencia que estamos estudiando, pero en 
el que es fácil descubrir también otros rasgos, acaso más profundr~s 
y esenciales que esas características que a primera vista han heclio 
considerarlo siempre como un simple fabliau más, y no de los mejo- 
res que se dieron eii Cataluña. 
La alusión a las canciones y las restantes pistas que hemos cita- 
do podrían ofrecer probablemente una explicación parecida. Fran- 
cesch de la Via recurre a ellas porque le soii familiares y destaca su 
origen fraiicés porque ello presta una nota, de color a la composi- 
ción, pero no se prkcupa en asimilar las ideas en ellas coiiteiiidas ni 
en desarrollar o amplificar los temas, porque no le interesan conio 
elementos eseiiciales, sino como simple oriiato de su obra, y porque, 
de hecho, es solameiite uii couocimiento iiimediato y superficial el 
que tiene de las mismas. 
20. Masd Torrcnts, Reperlori de I'anfifa Iifoofura c<aiolanu, Barcelona, 1932, t. 1, 
La Pocrio, p. 528; A .  Pzgés, At'riar Moreh er $84 pridicetscur~, París, 1912. 
21. Basta recordar 12 misma situici6ii gcogrhliw dc Iñ ciudad y pensar por un instante 
cn las rclacioncs de Cataluñz con SUS C S W ~ O S  traspirenlicos y con la Cortc P a p l  dc Avignon. 
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Cuanto venimos diciendo queda confirmado por el modo en que 
se trata el tema de los debats du clerc et du chevalier'en el Libre di 
Fro Bernat; su carácter episódico en el poema indica muy bien la 
actitud del poeta frente al mismo. Sabe que es un tema familiar y 
capaz de interesar al público, y usa de él, pero snpeditándolo to- 
talmente a la acción de su propia obra. La discusió~~ se lleva a cabo 
poniendo de manifiesto las cualidades y defectos de los antagonistas, 
y así sucede en el Fra Berna/,, que guarda el paralelo aún en la se- 
lección de virtudes y defectos con detalles tan concretos como son la 
mención del salterio enojoso y la tonsura, o el tema de la discreción 
que ya hemos repetido tantas veces. El tema, en este caso, pudo 
muy bien haber llegado a Fraiicesch de la Via a través de una tra- 
ducción del Ronzan des sept sages, donde aparece, del que debieron 
existir traduciones provenzales, hoy perdidas, aparte de otras lati- 
nas, y por lo menos una catalana que se ha conservadow. Veamos 
a título de ejemplo uii fragmeiito del Rowian junto al paralelo del 
Libre de Fra Bernai.: 
c-Puis qu'aisy est q u e  tu veulx ayiner, dis moy cellui au- 
que1 tu es inclinée. 
-Je veulx aimer ung prestre. 
-Mieulx te valdroit et a moins pechié estre amie d'ung 
cbevalier ou d'ung homme d'armes que d'ung.preslre. 
-Non, ma mere, vous avez tort, et voicy raison : si je me 
donue a aimer ung clievalier ou ung homme d'armes, tan- 
tost il sera saoul et actedié de nioy et soutz luy taiitost je 
seray confundue, dont aprés il me mespriseroit ; mais n'y 
est pas ainsy d'ung prestre, car il y a aussi bien a garder 
mon honneur comme le sien ; d'aultre part les spirituels 
sont plus loyaulx a leurs amis que les autres seculiersi n. 
Y lie aquí como Fra  Beruat plantea su propia defensa valiéndo- 
se del tema : 
i51 i E no podets tambe amar 
un framenor, 
agusti o predicador, 
com lo cavaller, 
qui es tot jorn ab sa muller 
e non fretura? 
22. Cfr. Masró Torrents, Repcrtori, p. 3 4 .  
23. Ch. Oulrnont, Lcr Dehts  drz Clcrc rt du Chcvalicr. París, 1911, pp. 76-77 
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Mas nosaltres, ab ferma cura, 
tenim secret ; 
e en a$o fem gran pertret, 
que nos descobre. 
Mas no havets mester hom pobre 
ni mendicant, 
mas algun home benanant 
quims puixa dar. 
Mas lo cavaller, sens tardar, 
o $a o la, 
en un puiit el1 descobrira 
voslres amos. 
Veus, donchs, quant es pus perillos 
lo cavaller, 
que no4 frare, oue'ab cor enter 
nos vol gardar, 
qu'ans se lcxaria escorsar, 
que'n digues re. 
(Fra Rem.net, 1406-1429) 
# L E S  HISTORIES TROYANESD, EL HUMANISMO Y LA INFLUENCIA 
ITALIA'JA 
El problema de la influencia italiana y el ambiente humanista 
en Francesch de la Via, y concretamerite en el L.ibre de Fra Bernal, 
merece más detenida consideración de lo que permite el carácter 
general de este artículo ; para nuestro propósito bastan aquí algunos 
ejemplos y detalles que vamos a exponer rápidamente. 
Sería aventurado afinnar que existe en Fraiicescli de la STia una 
asimilación eficaz del ambiente humanista, pero no cabe duda que 
nuestro poeta saboreó con gusto algunas obras que ofrecían las ca- 
racter:sticas propias de aquél. E s  evidente ese ambiente en el curio- 
so prólogo de A Bella Venus, su toiio de evocación, la leve pero evi- 
dente penetración psicológica eii los problemas que se plantean, la 
misma cstructura de la frasc, todo se funde para producir la iinpre- 
sión de que nos hallamos frente a una sorprendente mezcla de los 
temas provenzales con el espíritu peculiar prereiiacentista. 
Conviene destacar que Francesch de la Via conoció una obra 
que, de origen clásico, pasó a través de Francia a Italia bajo la forma 
de una versión latina, y de allí fue traducida al catalán en el si- 
glo xrv por Jacme Conesa, nos referimos a Les  Histories Troyanes 
EL UPOETA REMULLATn 193 
de Guiu de Columppes o Guido de la Colonna ". Es  cierto que no 
se trata propiamente de una obra humanista, pero en ella es posible 
descubrir algunos elementos que constituyen no sólo un precedente 
del Humanismo sino también de la narrativa italiana de los grandes 
autores ; y acaso el conocimiento que nuestro poeta tuvo de esta obra 
pueda explicar varios de los rasgos que venimos indicando. He 
aquí, sin pretensión de ser exhaustivos, algunas de las coincidencias 
que hemos notado entre la obra de Francesch de la Via y ésta. 
En el Proces de la Senyora de 17alor contra en  Bertrán Tudela 
hallamos el nombre de Puliceua como término de referencia para 
cantar las excelencias de madona Sampsona (Senyora de Valor, 
1114). Es evidente que se trata de la Pulixena de Les Histories Tro- 
yanes, hija de Hécuba y Príamo, que enamora a Aquiles, y es inte- 
resante notar que de Pulixena se dice allí que en ella afossen axi 
dues coses ensemps: $0 es tan gran noble~a de linyatge e bellesa 
tan excellent ... o y de Aquiles que siguió a la dama, cuando ésta se 
dirigía en compañía de Hécuba al templo, uab sguarts dol~os, los 
quals foren raho e comesamentde la sua malaltiaa ; tanto la no- 
bleza del linaje y belleza de la dama como la enfermedad que pe- 
netra por la vista son tópicos muy frecuentes en el mundo medieval, 
y de ellos nos hemos ocupado en otro lugar, pero la expresión misma 
y la intención directa y razonada de los pasajes citados guarda un 
paralelo tan estrecho con el prólogo de .4 Bella Venus,  que la coinci- 
dencia presta fundamento a toda sospecha de posibles influenrias. 
Cuando Medea halla satisfacción para sus deseos al recibir eii 
su cámara a Jasón, el autor emplea una imagen que es exactamctite 
la misma de que hace uso Francesch de la X'ia en el verso 43 de su 
Canción 11: 
atrencant los tells - de sa virginal] claustra ... o 
(Francesch de la Via) 
....e foragitades les vestidures e abdos nuus en lo 
lit, Jason obri en Medea les claustres de virginitata 
(Histories Troyones) 
No se trata, que sepamos, de una imagen frecuente entre los 
poetas de esta época, y no resulta por tanto gratuito señalar la rela- 
24. Lcr Hirloner Troyoncs'de ~ u i i  de Columpncr noduidar al Cotalo en d XIV regle 
pcr en lormc Conera. edición dc R.  Miqucl y Pl?.nar. Barcrlona, 1916. 
25. Para romprcndcr el matiz particular con que es rrarado el rema dc los ojos en 
Italia, viase M. dc Riqucr, Mi,cclúnc~ de Pocr i~  Coldono inrdicvul. ,<Boletín de la Real 
Academia de lar Bucnir Lctrasu, v. XXVI, 1954-56. p. 176. 
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cióti, tanto más si se tiene en cuenta que algunos trazos psicológicos 
que sc hallan en este capítulo de Les Histories Troyanes coinciden 
con los empleados por Francesch de la Via para crear el climax de 
,tensión erótica que se plantea en la citada Canciún. 
No bastarían, con todo, estos datos para dedicar una mayor 
atención a esta posible relación entre aqulla obra y nuestro poeta, si 
no halláraiuos un pasaje cuya filiación es por demás evidente ; nos 
referimos a los versos 2358-2375 del Proces de Ea Senyora de Valor 
donde se hace clara alusión al episodio del guante de Bryseida en 
Lcs Histoires Troyanes. Es cierto que el carácter un tanto misógino 
que se aprecia en la obra de Guido de la Colonna no aparece en los 
versos de Francesch de la Via, pero ello no desmiente de ningún 
modo la relación entre ambos fragmentos ; nuestro poeta, por otra 
parte, nos deja frecuentes muestras de su misoginia en otras com- 
posiciones. 
Es  interesante destacar del párrafo de Gnido de la Colonna la 
bella imagen aque liris trocejats fossen mesclats ab roses trocejadesa, 
que no cabe duda es la misma que como un eco hallamos en el p ~ ó -  
logo de A Bella Venus. En Francesch de la Via el patetismo de la 
imagen, que no convenía a sus propósitos, es eliminado por la supre- 
sión del repetido ctrocejats~. 
Tanto en el Procis como en las Histories Troyanes el desenlace 
final de la obra se inicia con la clásica introducción que sitiia la ac- 
ción en el tiempo y el espacio con gran lujo de detalles astrológicos : 
... en lo signe del cranch 
que lo sobiran banch 
on lo sols pot muntar 
e no pot devalhar 
de Capicorn avalli.. . 
etc. 
en ambas obras este párrafo señala un compás de espera ante el mo- 
mento crucial de la narración y las fórmulas para desarrollar el tópi- 
co son idénticas, tanto que diríase que Francesch de la Via las ha 
calcado de allí, aunque, como siempre, una sonrisa irónica vela el 
tono grave con que se pretende desarrollar el tema, y el fragmento 
adquiere así en nuestro autor ese carácter de broma intrascendente 
que podríamos decir es característico del poeta gerundense. 
E n  el Libre de Fra Bernat, en la tornada de la Canción 11 y aun 
en los otros dos largos poemas es posible descubrir cierto valor anec- 
dótico en las expresiones y una gracia ágil en las réplicas que re- 
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cuerda la ingeniosidad del Decarneron o del Nouellino. No son pro- 
piamente coiii&lencias testuales, sino de intención. Francesch de 
la Via concede un valor al be1 parlare y usa de él como resorte eficaz 
para resolver las situaciones difíciles que le plantean sus poemas. 
Hemos visto ya la agilidad de que hace gala en el manejo del diálo- 
go, y no es aventurado suponer que en cuanto al dominio de la téc- 
nica debe no poco a los autores italianos. 
Señalareinos finalmente que es también posible descuhrir en 
nuestro poeta, aunque menos acusados, los caracteres italianiiantes 
que han sido indicados en la reducida obra de Hernat de Gualbes o 
en las poesías de Proixita 26. NO hallamos en él el ncor gentila, pero 
los ojos de la dama del poeta no hieren ya con la altivez de la cdom- 
tia" provenzal ni revelan su orgulloso ascendiente ; muy al contrario, 
uRella Venus» es la oplus gentil, ,milor e plus humil que iiul hom 
viu jamay» (Bella Venus,  303-305). En la nueva concepción de la 
dama y del amor, el influjo del udolce stil nuovon comienza a dejarse 
sentir, aun cuando las líneas generales del poema se desarrollen 
bajo las directrices de las formas provenzales. 
E l ,  POETA EN EL MARCO DE 1,A 1,ITERATURA C.4TALANA DE SU TIEMPO 
Hemos procurado hasta aquí ir señalando aquellos elementos 
que con mayor o menor justificación pudieran llevarnos a un estu- 
dio de influencias y en algunos casos a las fuentes mismas en que 
el poeta debió. inspirarse y, deliberadamente, hemos dejado para este 
instante el análisis de la obra en función de los autores catalanes 
que fueron contemporáneos a Francesch de la Via. Tampoco en este 
último aspecto de nuestro estudio nos será dado señalar de modo 
rotundo relaciones claras, pero sí podemos en cambio señalar la vi- 
gencia de unos tenlas y de ciertas imágenes que nos permiten ir 
fijando un estadio de la literatura catalana y,  en consecuencia, 
situar a nuestro poeta dentro de una tradición literaria. 
Veamos algunos datos que nos permiten iniciar nuestras pes- 
quisas. 
'l'ópicos son de todas las literaturas y de todos los tiempos las 
trampas y engaños que las damas hacen para atrapar en ellos a los 
incautos caballeros, y por el camino de la abstracción es el amor mis- 
mo quien, como tema literario, acaba transf@mándose en la celada 
donde caen y perecen los infelices enamorados. Pero sobre el gris de 
26. Cfr. el articulo citado de M. de Riqucr, Mirreldnea .., paca Bernat de Gualbcr. 
g J .  Molar, Sobre In rompori"6n X dc Gilnbcrz de Froxita, nRcvirta dc LiteraNrai~, Madrid. 
1955, farc. 15, pp. 90.97, para d segundo. 
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este lugar común surgen de tanto en tanto imágenes brillantes que 
prestan al tópico nueva vida. Y nuestro poeta empleó una, tomada 
de la cetrería, que nos parece muy digna de ser tenida en cuenta. 
Nos referimos a unos versos de la Canción 11, de los que hallamos 
asimismo un eco en el Libre de Fra Bernat. 
[SI nJames falcho - no vench tan prest al loure 
quant li criden - cassadors ab llur ciscle 
com eu quant vi - son cors alt en la torra 
e m  feu simbell d'una alcandora lindan 
(Canción 11, 9-12) 
c... que ab un matras volets matar 
tres grans aucellg, 
ab aquexos vostres simbells 
e tritxeria? 
(Fra Bernat, 1350-1353) 
El sinabell o scimilloo era una trampa empleada en la caza para 
atraer la presa ; los poetas medievales catalanes usaron con frecuen- 
cia como imagen el sinzbell en el sentido de uartificio engañoso para 
atraer una personan n. 
A pesar de su significado inmediato y metafórico relacionado con 
la idea de engaño, el si+nbell no sicmpre es empleado con un valor 
peyorativo ; en el mismo Francesch de la Via el valor de la imagen 
es muy distinto en los dos c-os ; en la canción más que la idea de 
engaño se da la idea de atracción, y, en efecto, no puede decirse que 
nuestro poeta resulte engañado ni mal pagado por acudir a la tram- 
pa, pues, según él mismo nos dice, el placer que de ello obtuvo 
ano-S pot dar entendrelne a mostrar, sino-h sparieuqau ; en el Libre 
de Fva Bernat, en cambio, su significado está más de acuerdo con 
el valor mismo de la palabra, pues en la imagen está explícita la 
idea de traición. 
Pues bien, imágenes paralelas y con idénticos sentidos las ha- 
llamos en los poetas conteinporáneos a Francesch de la Via. 
La idea de amable atracci6.n expresada por la imagen del sifnbell 
y el loure la encontramos en Andreu Febrer : 
aTan val, tan pot e tan es belh 
son cors ysnelh, 
27. M. dc Riqucr, articulo citado, Mi~ccldncn ..., p. 158. Vease asimismo el DCVB en la 
envada correspondiente a simbcU. 
i-423' 
que dret simbelh 
(e) lourapelh 
e.2 on Amors.. . D " 
L a  idea de engaño y traición la hallamos en Pau de Bellviure : 
c . .  . les desam 
puys fan ab art dos peys caur'en un am 
e simbell fan d'amor ab traidor loure, 
e no stan bells dos coltells en un foure ... 'O 
Obsérvese además que Pau de Bellviure empIea la imagen del 
anzuelo, que tampoco es extraña a nuestro autor : 
S e n y e r ,  diriets que ab un am 
me tirad cor 
(Fra Rernat 774-775) 
Por el carácter excesivamente genérico de esta segunda imagen no es 
posible prestarle una mayor importancia, pero aun tratándose de tó- 
pico vale la pena consignar la coincidencia, tanto más si se recuerda 
que Francesch de la Via trata asimisiuo en forma paralela a Pau de 
Bellviure el tópico de referir los engaños de las mujeres a personajes 
famosos de la antigüedad (Cfr. Fra Bernat 829-835 en relación con 
la novena de Pau de Bellviure recogida en el Conhort de Francesch 
Ferrer). Notemos que tanto Pau de Bcllviure como Francesch de la 
Via emplean la imagen refiriéndola a la traición de la dama que ofre- 
ce su ainor a más de uno, pues acaso este detalle nos permita señalar 
a Pau de Bellviure como posible fuente de una imagen que él debió 
popularizar. Que fue un poeta leído y conocido nos lo demuestran las 
diversas alusiones que encontramos en otros autores (el mismo Fran- 
cesch Ferrer, Ausias March, etc.), y que la imagen fue muy popular 
lo estamos viendo. 
Añadiremos que en un poema de Pere de Queralt hallamos los. si- 
guientes versos : 
aBe dix vertat cel que dix : No es casta 
ne.s ha valer dompna que £ay simbell 
a mays d'un sols de son gay cos ysnell 
ne quan sofer que null autre la tasta ... D 
28. Andreu Fcbrer, Pmries, Earcclona, 1951, p. 123,. y vease tambien 18 notz en la p. 127. 
29. Mili y Fonutialn, Obrar I I I ,  p. 460. Poctcr lynquel cotdnnr. 
30. M. dc Riqucr, Mirrcldncu ..., p. 157. 
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donde se expresa la misma idea. Marlín de Riquer, analizatido esta 
composición, ha observado que Pere de Queralt parece poner la ima- 
gen eri labios de otro poeta, e identifica como posible a Pau de Bell- 
viure ". Ciertamente, nos hallamos en el terreno de la pura hipótesis, 
sin que nos sea permitido concluir en una afirmación rotunda ; pero 
seiialar los liechos no es tarea vana, y no es otra, por ahora, tiuestra 
pretensión. 
Indiquemos finalmente que el simbell, como imagen referida pu- 
ra y simpleinentea la idea de etigaño o fraude, lo liallamos en Ga- 
hriel Ferruc : 
aParlatz-me clar e n0.m fassatz simbelli, 
simbelh ne frau no.y liaja ne bara h... o 
en quien hallamos asimismo la misma fórmula para despreciar las 
palabras de un interlocutor que emplea Francesch de la Via : 
~Vos t ra  belha perlaria 
no la preu ges una glan, 
abans, senyer, vos coman 
als diables tota via ... n 33 
y en el L i b ~ e  de Fra Hernat, versos 884-885 
a S e n y e r ,  nwus preu uiia pruiia 
$0 qu'avets dit ... a 
E l  Libre de Fra Bernat nos hace pensar también eii el gran pro- 
sista catalán de aquellos siglos, en Bernat Metge, no sólo por su ha- 
bilidad y gracia, sino también por la magistral manera en que sabe 
conducir los diálogos, por la suave ironía que matiza el poema y 
por la intuición certera coti que se penetra en la psicología de los 
personajes al provocar sus divertidas reacciones frente a las situa- 
ciones límite en que se les coloca. Aun teniendo prescnte la radical 
diferencia entre las dos obras, piéiisese por un instante eri el Ovidi 
de Bermt Metge y en el impaciente Fra  Bernat ; ambos, presa de la 
agitación, tropiezan y se lastiman, y las heridas sólo sirven en am- 
bos para acrecentar su deseo y provocar el contraste de una mayor 
3 Id., pp. 157 y sr. 
32. M. dc Riqua,  Cobic-1 Pewuf y Gucrazt dc Marrancr. poetas ent~lnncr dcl r .  XV, 
nBolctin dc La Sociedad CamLloncmc de Cultursn, XXVIII, 1951, p. 236. 
33. Id., p. 239. 
desilusióii al ser ambos terriblemente burlados. Todo ello no per- 
iiiitiría, sin embargo, hablar con fundamento de una posible relación 
entre los dos autores, si no halláramos además en Francesch de la 
Via un par de expresiones cuya relación con el Sermó del poeta 
barcelonés nos parece evidente ; nos referimos a los versos 348-351 
del Libre de F.va Be~nat :  
m.. . e-us dare dret ereinplari 
dels sants Doctors, 
e dels solemnes glosadors 
qui n'han tractat ; a  
cuya semejanza con los siguientes del Seniló es fácil de apreciar : 
nLo tema queus be dit dessus 
es prou notori, 
e lloat per lo Cousistori 
del grans doctors 
e dels solemnes glosadors 
de 1'Escriptura.. . n 34 
Bernat Metgc alude en ellos al Consistori de la Gaia Ciencia de Bar- 
celona, y es muy posible que también nuestro poeta se haga eco de 
la ironía. 
Nos parece asimismo que Francesch de la Via recuerda el Sernzó 
cuando hace decir a Fra Bernat que las mujeres parece que aju- 
guen a les cambiades as i  cwls plauo con el hombre, 
te jugarets a les canviades 
de les mullers ... u 
dice Bernat Metge. 
El tono de irónico despropósito que parece impregnar los versos 
del Ser& aparece también en el Libre de Fra Bernat, si bien aquí, 
bajo la forma de diálogo, la burla adquiere proporciones mucho más 
acusadas. 
Es  imposible leer esta divertida obra sin que el recuerdo nos lleve 
también a la famosa Disputa de Z'Ase. No se trata del simple pareci- 
do entre esta narración y las breves y pintorescas historias que el 
34. Bcrnat Mctge, Obra Completer, a cura dc Mard de Riquer, Barcelona, 1950, p. 154. 
35. Id., p. 156. 
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avisado asno alega para mal decir de los religiosos, sino que son fra- 
ses enteras las que dan ocasión a la comparación entre las dos obras. 
He aquí, por ejemplo, un párrafo de Turmeda cuyos elementos halla- 
mos casi en su totalidad distribuidos a lo largo del Libre de Fra 
Bernat: 
a . . .  i d'altre part son dones maridades, vidues i donzelles, i 
sota I'habit de devocio sovint donen escac per roc a aquells qui 
tenen el bec groc. 1 en aquesta manera fan sovint bona bu- 
gada sensa Ilexiu, aixi com feu un frare predicador a una 
bona dona confessantse amb el1 ... 
algunas de las expresiones son casi idénticas : 
alay van viudes e maridades, 
encara poncelles ... n 
(Fra Bernat, 150-1) 
ano li parech joch, 
ans volgue dar scach per roch ... a 
(Id. 1213-14) 
También con este carácter de unidad teinática nos atrevemos a 
mencionar aquí el Tsstanzent de Scrrad,sll de Vich. No podemos 
señalar ningún parentesco inmediato entre ambas obras, pero es 
interesante notar la misma actitud burlona que ambos poemas ofre- 
cen frente a los religiosos, y aun concretamente frente a los frailes 
menores ; no cabe duda que se trata de dos obras nacidas en un mis- 
mo clima ; es el tono misino de las frases lo que al leer una nos hace 
pensar en la otra, la desenfadada despreocupación' con que se tratan 
los temas más delicados, la benóvola ironía, la humana comprensión 
y falta de acritud con que se contempla el vicio. E n  ambos poemas 
descubrimos cierta vacilante amoralidad, es decir, quizá podríamos 
hablar mejor de una leve actiud moralizadora falta de una convicción 
profunda, une se esfuina inmediatamente en la carcajada intrascen- 
dente del buen humor. 
Anotaremos, finalmente,' que en las composiciones de carácter 
lírico de Francesch de la Via, aun cuando ciertamente parecen res- 
ponder a la tradicióii provenzal, se adivina tambikn la musicalidad 
y el recuerdo de los grandes poetas catalanes que le fueron contem- 
36. Disputa de ?Are, ed. rEls Nos-s Clisiicsii, Barcelona, p. I I I  : aL'Asc rcspan a 
frarc Bernat i l i  parla del conucnt, ordres, religiorir i moncstirs.>r 
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poráneos. Hemos visto ya algunos detalles que lo relacionaban con 
ellos ; queremos confesar ahora que, con frccueiicia, no nos atreve- 
ríamos a precisar si el recuerdo que sus versos despiertan eii nos- 
otros nos lleva a un Arnaut Daniel o un Bernat de Ventadorn, o si 
es a un Jordi de Sant Jordi, Andreu Febrer, o cualquier otro de los 
que indudablemente fueron conocidos y leídos por nuestro descon- 
certante poeta. 
Tras este análisis de los diversos elementos de aluvión que cabe 
descubrir en la obra de Francesch de la Via, procedentes de tan di- 
versas canteras, nos parece que podemos llegar a las siguientes con- 
clusiones de carácter general : 
a)  Aunque dotado de cierta originalidad, nuestro poeta no logra 
superar el peso de la tradición literaria de su tiempo, y acaso su 
mérito principal sea el haber recogiao en sus poemas, un poco desor- 
denadamente, el recuerdo de sus lecturas, proyectándolo bajo la luz 
de su personal experiencia, de modo que aquellos elementos queda- 
ran desfigurados tras el prisma de despreocupación y alegría con 
que Francesch de la Via parece contemplar la vida. 
b )  Evidentemente, es entre los trovadores que liay que buscar 
el sustrato de su poesía ; pero probablemente hay que hacerlo a tra- 
vés de los poetas catalanes de su tiempo, con los que cabe relacio- 
narlo no sólo por la coincidencia en determinadas y significativas 
imágenes, sino también por el tono mismo y la intención de sus 
poemas. 
c )  Italia y Francia se reparten el derecho de haber influido asi- 
mismo en la obra de Francesch de la Via, pero una y otra bajo pers- 
pectivas muy distintas. De la primera encontramos rasgos que de- 
bieron oesar en la ideoloqía del poeta, y que son hasta cierto punto 
una ráfaga prerrenacentista que cruza sus versos dejando en ellos 
el rastro de su peculiar carácter, de mayor evidencia a veces por el 
calco de algunas imágenes. La segunda, eii cambio, produce la impre- 
sión de haber rozado tan sólo la superficie de su poesía, a modo de 
elemento exótico y curioso del que el poeta hace uso sin proundizar 
excesivamente en su verdadera naturaleza. 
Eii general, estas conclusiones r~os parece están perfectamente de 
acuerdo con las circunstancias histórico-culturales en que debió des- 
envolverse Fraiicesch de la Via, y constituyen, a nuestro juicio, un 
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índice bastante aproxiinado del estado real  de  la  poesía catalana a 
principios del siglo xv. 
Podrá  sorprender  quizá que  prestemos mayor  importancia a la 
influencia i tal iana que  a l a  fraiicesa, y sorprenderá más  si afirma- 
mos que  sobre esta ú l t ima nos queda a ú n  mucho por decir con rela- 
ción al L i b r e  de  Fra Berttat y sus posibles contactos con los la- 
bliaux y los debats;  pero no debe olvidarse que, e n  la  pretensión 
d e  manejar  valores absolutos, con frecuencia interesa considerar los 
fenómenos más  e n  función d e  s u  intensidad y trascendencia que  d e  
s u  extensión,  y mientras  la  influencia francesa no parece apor tar  
n ingún elemeiito creador a la  poesía d e  Francesch d e  la  Via ,  la  i ta-  
l iana e n  cambio presta a sil obra el  valor d e  nila acti tud innovadora 
y ambiciosa, precursora d e  m á s  atnplios hori,mntes. 
TRADUCCION DE LOS TEXTOS CITADOS EN LA SEGUhTDA PARTE 
[I] Y si por alegría / os ha robado un guante, / es e x  uso / entre los 
enamorados, / que acostumbran / a tomar una bolsita o anillo / o aun 
de los pelos del manto, / como ya lo hacían los antiguos; / no puede 
experimentar dolor / quien ve aquello que más ama; / cuando la 
amorosa llama / arde de veras en el amador / y no puede ver la flor / 
que desea servir, / es forzoso que mire y remire / lo que perteneció a 
aquella, / gracias a lo cual se siente consolado / como si ella estuviera 
delante. 
[2] Callen las lenguas del pasado / que han querido alabar a las damas, / 
y cada uno dice en su cantar / de su dama grandes dignidades, / diciendo 
que es la más bella y mejor; / mi ojo los desmiente llorando. / que 
si no van cantando de vos, / cada uno o'e ellos dice un gran error. / 
A todos aquellos que cantan por amor / Venus, les doy las gracias pues 
que tanto más os alaban, / que cada uno dice que ama a la mejor, / y si 
es verdad, todos van cantando de vos. 
[3] Jamás fue dado tal gozo en todo el tiempo, / ni lo será nunca de tanto 
valor y tan noble, / como el que me dio a mí tina ~eñora gentil / 
el día que me tuvo en secreto denrro de su habitación; / y de ningún 
modo digo esto par3 jactarme, / antes bien lo hago para que mueran 
de envidia / los falsos lisonjeros, a quien Dios quiera confundir, 
que en todos mis hechos han querido siempre dafiarme. 
[4]  Comenzaron entonces / el tiempo de baja danza / de una canción de 
Francia / muy agradable para ser oída: / xje i'am je vulh servir . .» os 
juro que jamás oí / sonido tan bien acompasado 1 y estoy maravillado / 
de los piíjaros que habían aprendido / tan bien el francés 
[5] ¿Y no podéis también amar / a un fraile menor, / agustino o predicador / 
como al caballero / que está todo el día con su mujer / y no tiene 
necesidad? / Adcmás nosotros, con gran cuidado, / lo mantenemos 
EL "POETA REMULLATU 203 
secreto; / y hacemos gran esfuerzo / para que no se descubra. / Y no 
tenéis necesidad de hombre pobre / o mendicante, / sino de algún 
hombre afortunado / que os pueda dar. / Pero el caballero, sin tardar, / 
o aquí o allí, / en un momento descubrirá / vuestros amores. / Ved, 
pues, cuanto más peligroso / es el caballero, / que no el fraile menor, 
que con corazón entero / os quiere guardar, / que antes se dejaría 
desollar, / que dijera nada. 
[ 6 ]  Jamás el halcón acudió tan prestamente al cebo / cuando le llaman los 
cazadores con su grito, / como yo cuando v i  su cuerpo en lo alto dc la 
torre / que me hizo reclamo de una alcandora linda. 
. . . q  ue con un bastón querCis matar / tres grandes pájaros, / con estas 
vuestras trampas / y traición? 
